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El debate sobre la prostitución se encuentra en 
pleno auge en Euskal Herria. No es casuali-
dad. Ligado al conflicto de clase ascendente, 

al igual que en otros ámbitos, surge una contrapo-
sición programática en el espacio que nos ocupa, 
que tiene expresión en la constitución de nuevos 
agentes que apoyan sus reivindicaciones y lucha no 
en la tantas veces reclamada regularización y lega-
lización de la prostitución, sino que en su abolición. 

Nos encontramos frente a una línea definitoria 
de dos corrientes feministas que responden a dos 
intereses de clase contrapuestos. Por un lado, el 
movimiento liberal burgués, que defiende la salari-
zación y legalización de la prostitución como con-
dición de libertad y empoderamiento de las mujeres, 
mientras que, por el otro lado, el feminismo proleta-
rio, al contrario, halla en tales prácticas un proceso 
de construcción cultural de la mujer como sujeto 
devaluado, y una práctica de opresión específica que 
es inherente y exclusiva al género oprimido. Nos en-
contramos, por lo tanto, frente a dos consideracio-
nes y propuestas que giran en torno al concepto de 
libertad de las mujeres, pero también del conjunto 
de la sociedad.

El movimiento regulacionista, haciendo suyos 
los principios de igualdad y libertad inherentes al 
librecambio mercantil, entiende que el empodera-
miento de la mujer pasa por extender el contrato 
de compra-venta de la fuerza de trabajo sobre el 
que se sustenta el beneficio capitalista a todos los 
ámbitos de la sociedad. Así, considera que oponer-
se a las medidas legalizadoras y reguladoras de la 
prostitución es oponerse a la libre disposición de la 
mujer sobre su cuerpo, y a la libertad capitalista de 
venderlo como fuerza de trabajo por la que obtener 

un salario. O, dicho de otra manera, la libertad de 
enajenar o vender la libertad se presenta, desde esta 
óptica, como proceso de empoderamiento, porque 
da por válidos los fundamentos del sistema capi-
talista y de la explotación de clase. Es, por lo tan-
to, un empoderamiento clasista, que se sustenta en 
la producción de poder privado para la burguesía, 
también en la rama de producción de beneficio sos-
tenida sobre la explotación sexual de las mujeres. 

En lo que respecta a esta rama de explotación 
sexual, el proceso de producción de beneficio se 
realiza directamente, mediante el negocio de la 
prostitución, e indirectamente, contribuyendo a la 
devaluación cultural de la mujer que permita un be-
neficio aumentado en otras ramas de la producción 
capitalista. Incluso en el terreno de la compra-venta 
formal, sobre la que se sustenta toda idea de libertad 
e igualdad, y haciendo abstracción del contenido de 
la explotación de clase, es cuanto menos digno de 
atención el hecho de que lo que se está vendiendo es 
el derecho a disponer sexualmente sobre la mujer y, 
por lo tanto, no una compra-venta cualquiera de la 
fuerza de trabajo, sino que una específica y exclu-
siva constitutiva de y constituida en la opresión de 
género sobre las mujeres. Solo una mente profun-
damente cínica y una posición clasista burguesa de 
apoyo a la explotación capitalista puede ocultar tal 
realidad, llegando incluso a aceptar la existencia de 
la explotación de la fuerza de trabajo y resignándose 
a extender y normalizar tal realidad hasta el ámbi-
to de la explotación sexual de las mujeres, bajo el 
paraguas del derecho de ser explotada de manera 
regularizada y en igualdad de condiciones. 

Como vemos, la reivindicación y práctica del 
movimiento regulacionista evita el contenido de la 

Prostitución y 
opresión de genero
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compra-venta de la fuerza de trabajo, el marco ge-
neral de la explotación de clase, sosteniendo que 
la simple relación formal de comprar y vender nos 
iguala y supone un ejercicio de libertad. No dudan, 
por ello, en señalar que las propuestas abolicionis-
tas de la prostitución buscan ejercer un control so-
bre el cuerpo de las mujeres, en tanto que se oponen 
a la libre explotación sexual de las mismas. Todo 
ello socializado mediante la vieja estrategia de ma-
nipulación posibilista, que circunscribe el marco de 
decisión a dos posibilidades, ser explotada legal-
mente o serlo ilegalmente, negando la tercera, que 
es la vía hacia el fin de la explotación capitalista. 

Con mayor justicia se les podría achacar, a quie-
nes buscan legalizar la prostitución, querer legali-
zar el proxenetismo y al proxeneta, y convertir tal 
práctica en una actividad regularizada así como 
normalizada por la estructura estatal capitalista. Y 
es que, lejos de obtener un beneficio a cambio de la 
supuesta libre disposición de su cuerpo, la mujer 
se convierte en productora de beneficio ajeno, su 
cuerpo le pertenece al proxeneta que decide com-
partirlo con violadores con dinero, proxeneta que, 
por mediación del salario, se encarga simplemente 
de reproducir esa disposición y propiedad privada 
sobre el cuerpo de la mujer. No parece una actividad 
empoderadora ni ejercida libremente aquella que 
tiene por objetivo la obtención de un salario y con 
el mismo la renovación del contrato de explotación 
generador de beneficio ajeno. Ni siquiera justifica, 
ni tranquiliza el hecho de que esta relación salarial 
sea inherente al conjunto de la clase obrera, y no 
solo a las mujeres obligadas a prostituirse.

Detrás de cada pago por abusar sexualmente de 
una mujer hay una violación, simple y llanamente 
porque su voluntad no le pertenece a ella, como no 
le pertenece al conjunto de la clase obrera obliga-
da a vender su fuerza de trabajo, sino que se haya 
enajenada en la relación social de producción ca-
pitalista, y personificada en su sujeto, la burguesía. 
En cada acto, por tanto, la mujer es doblemente 
violada: primeramente sometida frente al poseedor 
de capital, en tanto que le vende el derecho sobre 
su cuerpo, luego frente al poseedor de dinero, que 
consume tal cuerpo. Por lo tanto, ya en el propio 
acto de venta hay una violación en potencia que se 
materializa con el consumo del cuerpo de la mujer, 
que lo diferencia de todos los demás actos de venta 
en que en este caso hay un contenido sexual exclu-
sivo que disciplina y oprime a todas las mujeres de 
la clase obrera. Esa es la práctica empoderadora que 
se pretende legalizar.

De lo mencionado se deduce que es indispensa-

ble la introducción de una diferencia específica liga-
da a la clase social para poder determinar adecua-
damente la práctica de la prostitución: al igual que 
no es lo mismo el acto sexual si hay compra-venta 
de por medio que si no la hay, no es lo mismo pros-
tituirse, como acto de sometimiento clasista perpe-
tuado sobre la mujer de clase obrera, que obtener 
capital por medio de tu cuerpo. De igual manera, 
se podría pensar, ilusoriamente, en la posibilidad 
de ejercer la prostitución de manera autónoma, sin 
mediación del proxeneta. Esto, en cambio, no mo-
difica en nada lo señalado: mujer de clase obrera, 
producción cultural de la mujer devaluada y some-
timiento formal a la ley del salario productora de 
beneficio capitalista.

Así pues, mientras perdure el capitalismo per-
durará el negocio proxeneta de la prostitución y la 
mujer de clase obrera violada, desposeída de toda 
capacidad de elección y obligada a ser prostituida. 
No es casualidad que las mujeres que se prostitu-
yen sean pobres. Tampoco vende nadie su fuerza 
de trabajo sin coacción social alguna, mucho me-
nos prostituirse. Así, ocultar una relación de explo-
tación bajo el precepto de luchar por los derechos y 
la igualdad es una práctica habitual del movimiento 
reformista que encuentra su contraposición en la 
lucha revolucionaria por el fin de la prostitución y 
de la sociedad de la explotación asalariada, por un 
empoderamiento real y no ilusorio. /



6 A
rteka

BREVE ANÁLISIS 
SOCIOECONÓMICO: 

OFENSIVA 
CAPITALISTA Y 

PROLETARIZACIÓN 
FEMENINA

IKUSPUNTUA

Nahia
Santander

CONTEXTO SOCIOPOLÍTICO ACTUAL: 
CRISIS CAPITALISTA, DEVALUACIÓN DE 
LA FUERZA DE TRABAJO FEMENINO 
Y FLEXIBILIZACIÓN LABORAL

Para comenzar, cabe destacar que desde las 
últimas décadas, junto con las transforma-
ciones del capitalismo mundial, se está pro-

duciendo una acentuada feminización del mundo 
laboral. En el periodo posterior a la década de los 
70, la inserción femenina aumenta notablemente 
respecto a la masculina, siendo esta una de las ca-
racterísticas más notables de la época. Es digno de 
mención que la presencia femenina se dio de mane-
ra sistemática en empleos con características muy 
concretas: mayormente de jornada parcial, de alta 
flexibilidad laboral, bajos salarios…

Existe una extensa literatura feminista que ar-
gumenta firmemente cómo las condiciones labora-
les inmundas tienen género. En la medida en que 
no dispongo de herramientas analíticas suficientes 
para afirmar esto demasiado firmemente, prefiero 
postular la siguiente hipótesis, planteada por varias 
autoras ya desde los años 2000: el modelo de traba-
jo flexible e inestable puede prefigurar un próximo 
régimen salarial donde las trabajadoras pueden ser 
vistas como «conejillos de indias» para el desman-

En el presente artículo, me gustaría 
exponer la evolución de la situación 

femenina en el mercado laboral, 
atendiendo a los principales 

puestos de trabajo que detentan, 
así como las características de 
los mismos. El objetivo es dar 

comienzo a lo que debería ser un 
estudio sistemático del estado 

de la cuestión mencionada, 
imprescindible para el posible 

desarrollo de una política 
antagonista en el lo respectivo a la 

cuestión de la mujer. 
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Si nos fijamos en los datos del año 2011 en lo que 
respectan a la división por ramas de los puestos de 
trabajo, se observa que la concentración de mujeres, 
es en pocas ramas mayor que la de los hombres. 
De las diez ramas predominantes, en el caso de los 
hombres seis son de servicios y las otras cuatro se 
encuadran en el sector secundario. En el de las mu-
jeres, las diez son de servicios. En la CAV, de las 16 
ramas que más empleo generan en el caso de las 
actividades, en siete el porcentaje de mujeres su-
pera el 60%: empleo del hogar (90%), otros servi-
cios personales (84%), actividades sanitarias (77%), 
comercio al por menor (70%), educación (69%) y 
hostelería (62%). Sin duda, la desigual distribución 
entre las mujeres y los hombres en las diferentes 
ramas de actividad repercute en la persistencia de 
sectores masculinos y femeninos. 

Por otro lado, existe una correlación directa en-
tre la concentración femenina en determinadas ocu-
paciones y la diferencia genérica en la retribución. 
Esto es, las ocupaciones con mayor porcentaje de 
mujeres son precisamente las que presentan meno-
res ganancias de media por hora. En hostelería, las 
mujeres perciben el salario más bajo de todos los 
sectores de actividad. Igualmente, en sectores de 
actividades administrativas y servicios auxiliares y 
«otros servicios», perciben los salarios más bajos 
de todo el Estado. A este fenómeno lo podríamos 
llamar «segregación horizontal» y deberíamos su-
marle lo que María Pasos Morán denomina «segre-
gación vertical»: la concentración de mano de obra 
mayormente femenina en sectores de trabajos no 
cualificados como en servicios, servicios de salud y 
cuidado de personas, y que cobran los salarios más 
bajos de todo el abanico de salarios medios por ocu-

telamiento de las normas de empleo predominantes 
hasta entonces, siendo esta una herramienta idónea 
para la extensión del nuevo régimen salarial a toda 
la clase obrera. 

Años más tarde dicha hipótesis, ha sido de algu-
na manera confirmada. Con la creciente proletariza-
ción de los países del centro imperialista, cada vez 
más sectores de la clase obrera están siendo arras-
trados a condiciones laborales inestables ya que 
reciben un salario inferior a las necesidades bási-
cas de reproducción. Muestra de ello está siendo la 
ruptura económica entre las generaciones jóvenes y 
adultas, siendo los y las jóvenes la punta de lanza de 
los cambios culturales y salariales que la burguesía 
intenta imponer al proletariado. 

Así pues, en este artículo quisiera exponer cómo, 
además del sector juvenil, las mujeres trabajadoras 
estamos siendo un sector utilizado para llevar a 
cabo la ofensiva burguesa, esto es, para extender a 
toda la clase obrera las condiciones laborales y de 
vida futuras.

MERCADO DEL TRABAJO FEMENINO: 
EL FENÓMENO DE LA FEMINIZACIÓN Y 
ALGUNOS DATOS ESCLARECEDORES 
A CERCA DE LA PROLETARIZACIÓN 
Como he mencionado anteriormente, las transfor-
maciones del capitalismo mundial en este último 
siglo han acentuado la llamada «feminización de la 
fuerza laboral», así como el deterioro de las condi-
ciones de vida y trabajo de las mujeres trabajadoras. 
Esto, sin duda alguna, es el resultado de una férrea 
división sexual del trabajo que legitima que las mu-
jeres sean contratadas en áreas de trabajo infrava-
loradas y con salarios inferiores. 

En este artículo quisiera exponer cómo, además del 
sector juvenil, las mujeres trabajadoras estamos 
siendo un sector utilizado para llevar a cabo la ofensiva 
burguesa, esto es, para extender a toda la clase obrera 
las condiciones laborales y de vida futuras
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paciones. Además, la mayoría de trabajadoras no 
cualificadas permanecen de por vida en esa escala. 

A lo mencionado anteriormente, debemos aña-
dirle que el empleo a tiempo parcial se está convir-
tiendo en una de las características más generali-
zadas en las condiciones de trabajo de las mujeres 
trabajadoras, ya que la apuesta en su favor es cla-
ra tanto en la reforma laboral de 2012 como en los 
posteriores cambios aprobados a finales de 2013. 
Los datos de parcialidad en la UE señalan que este 
es primordialmente un asunto de mujeres. De los 
contratos a tiempo parcial, el 73,86% son desem-
peñados por mujeres, es decir, 3 de cada 4 empleos. 
La falta de cualificación, el sector de trabajo (ma-
yormente el sector de cuidados) y la necesidad de 
conciliar la jornada laboral con las obligaciones fa-
miliares suelen ser la causa principal que empujan 
a las mujeres a este tipo de jornadas. Además, la ga-
nancia por hora en los empleos a tiempo parcial es 
en torno un 30% inferior a la de los empleos a tiem-
po completo. Por tanto, dada la feminización actual 
de este tipo de jornada, las ganancias medias serían 
muy distintas para hombres y mujeres trabajadores.

Un claro ejemplo de síntesis de las características 
mencionadas (puestos de trabajo inestables, sueldos 
paupérrimos y parcialidad) podemos encontrarlo en 
la llamada «mercantilización de los cuidados». Hay 
que tener en cuenta que la provisión de cuidados 
(principalmente de ancianos dependientes) está 
convirtiéndose, sobre todo en los países del sur de 
Europa, en una de las fórmulas más habituales pa-
ra dar respuesta a las necesidades de acumulación 
capitalista (devaluación de la fuerza de trabajo) y 
los nuevos escenarios socio-demográficos (enveje-
cimiento de la población). De este modo, la CAV se 
situaba ya en 2013 en uno de los a la cabeza en lo 
referente al peso que toma este sector sobre el con-
junto del empleo femenino. 

La inestabilidad laboral, los bajos ingresos, la 
ausencia de prestaciones sociales, e las intensas 
jornadas laborales que determinan agotamien-
to y aislamiento social, además son sólo unas de 
las características que presenta el fenómeno de la 

mercantilización de los cuidados. Existen además 
hándicaps como la ausencia de desprotección por 
desempleo o el aumento del coste de las cotizacio-
nes a la Seguridad Social en los primeros tramos. 

Asímismo, la mercantilización de los cuidados 
corre a cuenta de mujeres inmigrantes, sobre todo 
en países del sur de Europa. Por ejemplo, en la CAV, 
el número de mujeres inmigrantes ocupadas en este 
sector asciende de trece mil (en 2009) a quince mil 
(en 2013). En este último año, según las estadísti-
cas, el empleo en el servicio doméstico se convir-
tió en la primera ocupación (42%) de las mujeres 
inmigrantes.

A MODO DE CONCLUSIÓN 
1. Podemos concluir que la división sexual del 

trabajo se ha mantenido bajo formas diferentes y 
así ha respondido a las nuevas necesidades de ca-
pital, con el objetivo de devaluar aún más la fuerza 
de trabajo femenina, para así devaluar también la 
fuerza de trabajo de la clase obrera en su conjunto.

2. Los sectores oprimidos dentro de la clase 
obrera (inmigrantes, jóvenes, mujeres…) están sien-
do utilizados para llevar a cabo la modernización 
capitalista de las condiciones de vida y trabajo de 
la clase obrera. Fenómenos cómo inestabilidad y 
flexibilidad laboral son impuestos en los sectores 
más indefensos de la clase obrera, para disciplinar 
sistemáticamente a todo el proletariado en lo que 
seguramente sean sus condiciones de vida y trabajo 
futuras.

3. Es imprescindible estudiar sistemáticamente 
mediante qué instituciones y formas de vida orga-
niza la burguesía la explotación del trabajo, con el 
objetivo de contraponer a estas mismas herramien-
tas de autodefensa efectivas para el proletariado. El 
régimen del salario es el mecanismo social de la 
dominación burguesa y, por ello, es necesario es-
tudiar los puestos de trabajo, las instituciones y la 
organización política que lo hace funcionar, para 
poder entender y confrontar su racionalidad políti-
ca. El presente texto ha sido un pequeño paso hacia 
dicho objetivo. /

Es imprescindible estudiar sistemáticamente mediante 
qué instituciones y formas de vida organiza la 
burguesía la explotación del trabajo, con el objetivo 
de contraponer a estas mismas herramientas de 
autodefensa efectivas para el proletariado

Nahia Santander
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COYUNTURA
Beñat Aldalur

Elementos para 
profundizar en la 

huelga del 30 de enero

Ha pasado una semana desde la 
huelga general del 30 de enero 
y en este artículo trataré de ha-

cer una pequeña aportación al análisis 
de la misma. De hecho, ha habido nu-
merosas polémicas en torno a la huel-
ga, provenientes de diferentes entornos 
políticos y respondiendo a múltiples ra-
zones. En lo que a mí respecta, trataré 
de profundizar en la valoración de la 
huelga desarrollada por la Gazte Koor-
dinadora Sozialista, ya que considero 
que ésta aporta elementos importan-
tes. Mi artículo será pues, un intento 
de profundizar en esos elementos des-
de un punto de vista personal. 

Del mismo modo, este texto pudie-
ra entenderse como una respuesta al 
miembro de Sortu Eneko Compains. Al 
parecer, combatir el movimiento comu-
nista y proletario incipiente en Euskal 
Herria disfrazado de un “comunismo 
responsable” se ha convertido en una 
de las funciones de Compains, y esta 
vez, ha respondido a la lectura de GKS 
sobre la huelga general. La respuesta 
la ha dado a través de twitter, siendo 
consciente de que estas plataformas 
fomentan opiniones rápidas e insulsas 
y difunden ideas que no necesitan de 
demasiada reflexión. Podemos decir 
claramente que el comunismo y el po-
pulismo no son lo mismo y que tanto 
Sortu como Compains forman parte 
del segundo grupo. Los argumentos de 

Eneko Compains se basan en la repro-
ducción del sentido común general y 
tienen el objetivo de obtener rédito po-
lítico. Dicho de otra manera, mientras 
las lecturas de GKS generan sorpresa 
y frustración en igual medida – puesto 
que buscan generar cambios de posi-
cionamiento, y cambiar nuestro propio 
modo de actuar tiene implicaciones 
prácticas, personales y emocionales –, 
los argumentos de Compains le provo-
can al lector interpelado una sensación 
de auto-complacencia y satisfacción. 
Es responsabilidad de los comunistas 
sacar a la luz los elementos que no son 
obvios, poner el sentido común en tela 
de juicio constantemente y hacer que 
perduren los elementos de la crítica. 
Por lo tanto, existe una confrontación 
perceptible entre Sortu y el comunismo 
en torno a la forma que debe adquirir 
la educación política – o dicho de otro 
modo, en torno a la singularidad o al 
modelo militante –. 

CONTEXTO ECONÓMICO Y 
POLÍTICO DE LA HUELGA
Las reivindicaciones expuestas por los 
convocantes oficiales de la huelga en-
cuentran su fundamento en el progra-
ma clásico del “Estado de Bienestar”. 
Desde los movimientos de izquierda de 
Euskal Herria, aun hoy día, se mira a 
Europa y a las dinámicas políticas pro-
gresistas que ahí se desarrollan, con la 

intención de encontrar modelos socioe-
conómicos aplicables en nuestro pue-
blo. Entre los movimientos de izquier-
da europeos con mayor renombre, sin 
embargo, existe un consenso básico: Se 
piensa necesario renovar las bases del 
pacto social inaugurado tras la II. Gue-
rra Mundial y, por lo tanto, los modelos 
a imitar son las democracias occiden-
tales y no las lecciones extraíbles del 
socialismo real. Aun así, en las últimas 
décadas se ha demostrado que el mar-
gen que posibilitó el Estado de Bien-
estar en las democracias occidentales 
es cada vez menor, y en este contexto, 
las ideologías y estrategias nacionalis-
tas pasan a primer plano. Como no se 
destinan recursos suficientes ni medios 
económicos para saciar las necesidades 
básicas de gran parte de la población 
mundial a través del modo de produc-
ción capitalista, los movimientos de 
clase media priorizan el bienestar de 
la población de un determinado terri-
torio, incrementando así la competen-
cia entre trabajadores de distintas na-
ciones y dando por válida la división 
imperialista de centro-periferia. Este 
es el legado que la socialdemocracia 
del siglo XX nos ha dejado, el cual tras 
la crisis económica de la última década 
y al carecer de un imaginario político 
comunista, ha atado a los movimientos 
de izquierda a la actuación política úni-
camente dentro del marco de los esta-
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dos-nación y los ha condenado así a la 
impotencia. Los límites organizativos 
recién mencionados afectan a los par-
tidos políticos, movimientos sociales y 
sindicatos de izquierda y progresistas 
que se organizan en territorio vasco, 
sean estos nacionalistas vascos, espa-
ñolistas o afrancesados. Las iniciativas 
políticas circunscritas al estado-nación 
se sostienen en ideologías nacionalistas 
e identitarias y a éstas, hoy en día, se les 
unen conceptos demócrata-liberales; 
“trabajo digno”, reivindicaciones en 
favor de los derechos humanos y otros 
muchos conceptos por el estilo. Con 
todo, el discurso y la práctica política 
de la clase media se vertebra sin poner 
en entredicho las bases de la sociedad 
burguesa y utilizando conceptos com-
plementarios a ella. 

LOS OBJETIVOS DE LA 
CONVOCATORIA OFICIAL
Mi punto de vista general es el siguien-
te; que la convocatoria oficial de huelga 
responde a la planificación de curso de 
la representación político-sindical del 
programa político y económico de la 
clase media, más concretamente, a las 
necesidades tácticas de la rama nacio-
nalista vasca de la clase media en Eus-
kal Herria. Los convocantes han pre-
tendido que la huelga del 30 de enero 
sea una demostración de fuerza, vehi-
culizando esta demostración contra sus 
adversarios políticos y con el objetivo 
de obtener la iniciativa sobre la agenda 

política vasca. Por otro lado, fortalecer 
la relación entre ELA y LAB era uno de 
los objetivos de esta huelga, en vistas 
a reducir las tensiones afloradas entre 
ambos este último periodo. Para lograr 
los objetivos mencionados, los convo-
cantes oficiales han utilizado sus mayo-
res puntos de fuerza: el número de afi-
liados y la capacidad de movilización. 
Por lo tanto, esta convocatoria de huel-
ga se ha llevado a cabo en competencia 
con distintos grupos políticos y sindi-
cales: PNV y Elkarrekin Podemos en el 
ámbito electoral, con el claro objetivo 
de fortalecer a EH Bildu, CCOO y UGT 
en el ámbito sindical y la Izquierda 
Abertzale Oficialista en lo que respecta 
a la movilización social y la hegemonía 
militante para con los movimientos que 
se encuentran a su izquierda. 

Si nos fijamos en los datos referidos 
al seguimiento de la huelga, podemos 
apreciar cómo en el área geográfica 
donde el nacionalismo vasco demócra-
ta y progresista tiene fuerza, el segui-
miento de la huelga ha sido alto. Por 
el contrario, en aquellos lugares en los 
que la afiliación a LAB o a ELA es ba-
ja, en general, el seguimiento ha sido 
minoritario. Por otro lado, los trabaja-
dores fijos sindicados, el funcionaria-
do de perfil progresista – profesorado, 
trabajadores de la administración etc. 
–, el pequeño comercio – por lo menos 
en las zonas más euskaldunes – y otros 
sectores laborales pseudo-progresistas 
– por ejemplo, cooperativas – han sido 

los prototipos de trabajadores que más 
han secundado la huelga. El proletaria-
do se ha encontrado ante grandes difi-
cultades a la hora de secundar la huelga 
y el seguimiento ha sido notablemente 
bajo entre los trabajadores que sufren 
la incertidumbre laboral. Por lo tanto, 
en términos generales se han movili-
zado aquellos sectores que tienen me-
nos dificultades para hacer huelga y de 
nuevo, han dejado fuera de juego a la 
mayor parte del proletariado. 

A modo de apunte, decir que el con-
cepto de proletariado lo utilizamos 
de dos maneras: estructural y políti-
camente. La definición estructural se 
refiere a la posición en el ámbito de la 
producción, haciendo referencia a las 
capas más humildes de la clase traba-
jadora. En ocasiones hemos utilizado el 
concepto de “langileria xumea” - clase 
trabajadora humilde - entendiéndolo 
como sinónimo de la definición estruc-
tural del proletariado. En su acepción 
política, nos referimos a los intereses 
históricos del proletariado, léase tam-
bién comunismo. Como indicó Marx, 
no hay posibilidad de comunismo sin 
proletariado.

BUROCRACIA Y CONVOCATORIA 
DE HUELGA
En cuanto a la organización de la con-
vocatoria, se crearon comités de huel-
ga en pueblos y barrios, los cuales se 
pusieron en marcha un mes antes de 
la huelga más o menos. Sin tener ple-

Beñat Aldalur
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de curso de la representación político-sindical del programa 
político y económico de la clase media, más concretamente, 
a las necesidades tácticas de la rama nacionalista vasca de la 
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no conocimiento de las actividades de-
sarrolladas en cada comité de huelga 
de Euskal Herria, en términos gene-
rales puedo decir que fueron dinámi-
cas desarrolladas bajo el control de los 
sindicatos. Lejos de ser espacios para 
alimentar el pensamiento estratégico, 
para debatir entre diferentes puntos 
de vista frente a frente o para vertebrar 
la conciencia de clase, los comités de 
huelga se limitaron a hacer propagan-
da de la convocatoria oficial. Además, 
la difusión de la convocatoria de huelga 
en los centros de trabajo se hizo bajo el 
control de los sindicatos – sin oportu-
nidad de debatir sobre este punto en los 
comités – y en muchos casos, se infor-
mó a los trabajadores sobre la existen-
cia de la huelga en el último momento. 
Por si esto fuera poco, una gran parte 
de los trabajadores no conocía los mo-
tivos por los cuales se llamaba a hacer 
huelga. Creo que esto responde al he-
cho de haber convocado la huelga bajo 
reivindicaciones abstractas e intereses 
partidistas. 

En cualquier caso, llamaron una 
HUELGA GENERAL para el día 30 de 
enero, y con esto interpelaban de for-
ma directa a toda la clase trabajadora 
y a todos los movimientos organiza-
dos dentro de ella. Careciendo de ar-
gumentos y excusas que nieguen la op-
ción de organizar bloques propios, los 
convocantes de la huelga tuvieron que 
aceptar la existencia de llamamientos 
diferenciados, con discursos y prácticas 
particulares, en las manifestaciones de 
las capitales. Los convocantes oficia-
les, antes de la huelga, transmitieron a 
los responsables de los bloques prole-
tarios el mensaje de que “todo lo que 
suma aporta”, y, en cambio, el día de la 
manifestación conformaron cordones 
entre las manifestaciones “oficiales” y 
los bloques proletarios en Donostia e 
Iruñea. Los convocantes tenían la firme 
intención de sacar la foto que más les 
conviniese y para ello, el más mínimo 
detalle debía estar coordinado, contro-
lado y previsto. 

Tras las cubiertas de participación 
y pluralidad se esconden dinámicas 

autoritarias y burócratas en el seno de 
la organización de la huelga. Como pa-
réntesis, considero que es un error la 
forma en la que acostumbramos a tra-
tar los burócratas y los liberados como 
sinónimo. El hecho de ser liberado no 
te convierte de facto en un burócrata 
y, sin embargo, muchos burócratas no 
son liberados de ninguna organización. 
Volviendo a lo anterior, se pretendieron 
escenificar grandes cuotas de partici-
pación en las convocatorias oficia-
les cuando en realidad prevalecieron 
los tejemanejes entre los sindicatos y 
el desplazamiento y señalamiento de 
aquellos movimientos que no controlan 
ni comparten su punto de vista. Creo 
que la participación real consistiría en 
la inclusión del mayor número de tra-
bajadores en la organización de la huel-
ga y para ello los convocantes deberían 
hacer suya la obligación de compartir 
la elaboración del contenido y de las 
actividades de la huelga con la mayor 
cantidad de trabajadores posible. Por 
el contrario, llamar a la clase trabaja-
dora a sacarse una foto bulliciosa en 
el marco de unos contenidos predefi-
nidos y movilizar para darse credibili-
dad a uno mismo, poco tienen que ver 
con la participación colectiva. En estas 
cuestiones no hay excusas, y no vale 
escudarse en la supuesta inconciencia, 
pasividad o despolitización de la clase 
trabajadora. 

MODELO MOVILIZATORIO 
Y SUS PORQUÉS 
En la huelga del 30 de enero la produc-
ción capitalista de plusvalía no estaba 
en el punto de mira y muestra de ello 
es que la mayoría de las grandes em-
presas desarrollaron su actividad diaria 
sin ningún tipo de contratiempo. Que 
la producción y circulación de mercan-
cías se realizasen con normalidad es 
problemático desde el punto de vista 
de la eficacia de la huelga; de hecho, 
no se perjudica económicamente a la 
burguesía y las posibilidades de ir a la 
huelga del proletariado se reducen. Por 
ende, en múltiples lugares los piquetes 
se convirtieron en pasacalles, evitando 

así la confrontación con los empresa-
rios locales y/o los pequeños negocios 
que mantuvieron su establecimiento 
abierto. Reproduciendo los esquemas 
de “1 vs. 99” y “pueblo vs. oligarquía” 
se denunciaron las actividades de mul-
tinacionales, bancos y corporaciones 
internacionales, tras mostrar una ac-
titud diametralmente opuesta con los 
empresarios locales y pequeños comer-
cios explotadores. En consecuencia, en 
vez de realizar acciones para paralizar 
la producción – piquetes y sabotajes – 
las manifestaciones adquirieron total 
protagonismo, prevaleciendo el civis-
mo y las actitudes pacíficas. 

Ernai y LAB, por lo general, intenta-
ron mostrar una imagen de radicalidad, 
pero en este caso también las intencio-
nes y la estética entraron en contradic-
ción con las dificultades estructurales 
que padecen a la hora de vertebrar una 
perspectiva revolucionaria. Hoy por 
hoy, la razón primera por la que Ernai 
se ve obligada a mantener esa fachada 
de radicalidad, se encuentra en la exis-
tencia del joven movimiento socialista. 
Los miembros de Ernai tienen límites 
reales a la hora de generar una práctica 
política radical al estar subordinados 
a la estrategia de EH Bildu, pero como 
tienen la responsabilidad de competir 
con IA y GKS deben mantener esa apa-
riencia para, entre otras cosas, que sus 
militantes proletarizados no se alineen 
con la revolución socialista. 

EL PAPEL DEL ILDO 
SOZIALISTA EN LA HUELGA
En lo que respecta al Ildo Sozialista, 
nos vimos obligados a responder a un 
acontecimiento que estaba fuera de 
nuestras previsiones, tomando la de-
cisión de unirnos a la huelga general 
y aceptando el compromiso de movili-
zar las fuerzas de las que disponemos 
para que la huelga fuera asumible para 
el proletariado. Somos conscientes de 
que nuestra actividad, hoy por hoy, tie-
ne límites notables en lo que respecta 
a la intervención de masas y por ello 
concluimos que el trabajo más efecti-
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fuerzas de las que disponemos. Ofre-
cimos ayuda en los piquetes de centros 
escolares, pueblos y centros de trabajo 
o – dependiendo del caso – organiza-
mos los nuestros propios y, entre otras 
actividades, llevamos la reivindicación 
en favor de la unidad de clase a algu-
nas movilizaciones de carácter local y 
a las principales movilizaciones de las 
capitales. 

Creo que es tramposo – tal como 
ha hecho Eneko Compains – hacer una 
comparación entre los sindicatos ma-
yoritarios de Euskal Herria y un movi-
miento recién surgido, escenificando la 
existencia de un choque entre fuerzas 
similares y dando a entender que te-
nemos una capacidad de movilización 
pareja. En mi opinión, los elementos a 
comparar son otros: creo que lo que se 
debería de medir son las intenciones, el 
sentido estratégico y la efectividad de 
las acciones llevadas a cabo el día de la 
huelga. Además, los colectivos que to-
maron la iniciativa de llamar la huelga 

tienen mayor responsabilidad para con 
los resultados de ésta que aquellos que 
se unieron posteriormente. No debe-
mos olvidar que de lo que se trata es de 
la lucha por la mejora de las condicio-
nes de vida de la clase trabajadora y no 
del éxito de movimientos particulares. 

CONCLUSIONES
Trataré de resumir lo dicho en los si-
guientes puntos:

• No seguir la convocatoria oficial al 
pie de la letra no es sinónimo de im-
pulsar rupturas en el seno de la clase 
trabajadora. Esta perspectiva presupo-
ne lo siguiente: Que el programa y el 
planteamiento de los convocantes de 
la huelga – La Carta de los Derechos 
Sociales – son el camino correcto hacia 
la consecución de la estrategia revolu-
cionaria del proletariado. Por el contra-
rio, la proclama de la unidad de clase 
está unida a la consigna de la igualdad 
de posibilidades y condiciones estraté-
gicas para toda la clase trabajadora. En 
este concepto, por lo tanto, no hay lu-
gar ni intención de dividir a la clase tra-
bajadora. La división, por el contrario, 
la genera la estrategia que no pone fin 
a las divisiones económicas y políticas 
que existen dentro de la clase trabaja-
dora, es decir, el interclasismo, el cual 
privilegia una alianza entre las capas 
superiores de la clase trabajadora y la 
pequeña burguesía en detrimento del 
proletariado. 

• La crítica teórica, política y orga-
nizativa no tiene nada que ver con un 
supuesto intento de sabotear la huel-
ga. Al contrario, siempre tendrán total 
vigencia los debates entre diferentes 
perspectivas políticas, por lo menos 
entre aquellos que vemos urgente sa-
car lecciones en favor de los intereses 
estratégicos de la clase trabajadora. En 
estos debates los personalismos, la au-
tocomplacencia y el victimismo no tie-
nen cabida. En cambio, debemos reco-
nocer la importancia que adquieren la 
teoría, la crítica y la racionalidad.

• La huelga general es la herramien-
ta más eficaz para la educación estra-
tégica y la lucha de la clase trabajadora 

y creo que es este sentido el que de-
beríamos de imprimir en convocato-
rias de este tipo. Para ello, es impera-
tivo garantizar la posibilidad de todos 
los trabajadores de unirse a la huelga, 
junto con desarrollar mecanismos que 
posibiliten la participación de amplias 
capas trabajadoras en la organización 
de la misma. Paralizar la producción es 
la prioridad de la huelga general, y las 
fuerzas de las que disponemos han de 
priorizarse en esta dirección. 

• La huelga general es una herra-
mienta estratégica de toda la clase tra-
bajadora y en ella las marcas, las siglas 
y la propaganda de los sindicatos, los 
partidos y otros colectivos deben que-
darse en un segundo plano. La huelga 
general, por lo tanto, no puede reivindi-
carse como la propiedad de uno u otro 
movimiento particular. 

• Teniendo en cuenta el volumen y 
la capacidad movilizatoria de los sin-
dicatos y las organizaciones políticas 
convocantes, en general podemos afir-
mar que en la huelga del 30 de enero no 
consiguieron aumentar su referenciali-
dad. De hecho, más allá de los lugares 
donde ELA y LAB tienen enraizamiento 
organizativo, la huelga no se extendió 
demasiado.

• Por último, llamo a los lectores 
de este texto a estar atentos. De he-
cho, os quiero prevenir de lo siguiente: 
Estamos a las puertas de elecciones y 
es previsible que el PNV en la CAV y 
el PSN en la Comunidad Foral de Na-
varra hagan algunas pequeñas conce-
siones a la clase trabajadora. Los sindi-
catos atribuirán estas mejoras al éxito 
de la huelga general y a la movilización 
sindical. En mi opinión, a pesar de que 
creo que la movilización social y sindi-
cal son elementos a tener en cuenta a 
la hora de comprender las decisiones 
de los gobiernos autonómicos, debe-
mos tener claro que las concesiones 
del PNV y del PSN responden a su in-
tención de recolectar votos y tienen el 
objetivo claro de desmovilizar a la clase 
trabajadora. /

Creo que es 
tramposo hacer 
una comparación 
entre los sindicatos 
mayoritarios de 
Euskal Herria y 
un movimiento 
recién surgido, 
escenificando 
la existencia de 
un choque entre 
fuerzas similares y 
dando a entender 
que tenemos una 
capacidad de 
movilización pareja

Beñat Aldalur
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CORRELACIÓN 
DE FUERZAS, 
ERRAKI Y EL 
CONTROL DEL 
ESPACIO
Solemos decir que sin organización el proleta-

riado se encuentra con pocos recursos para 
defender lo que es suyo. Que se pueden crear 

espacios de control obrero, pero difícilmente se 
podrán mantener si chocan con los intereses de la 
clase dominante. Los dueños tienen la ley, la policía 
y los medios de comunicación de su lado. Tienen 
poder, poder de clase. Poder de control sobre el te-
rritorio, poder que les da la capacidad de organizar 
los procesos sociales según sus intereses.

El proletariado, al contrario, carece de poder. No 
tiene la capacidad organizada, estructurada, de con-
trol sobre el territorio en el que habita, el proletaria-
do no tiene control sobre sus vidas, que obedecen 
únicamente al proceso general de creación de valor 
del capital. 

Existe un conflicto de intereses inherente entre 
las dos clases sociales. Por un lado, la necesidad de 
mantener la mayor tasa de ganancia posible y por el 
otro la necesidad de vivir, de tener garantizados los 
medios materiales y sociales para la reproducción 
de la vida.

Esta misma lógica se cristaliza, también, en la 
distribución de los espacios. Por una parte, está la 
lógica mercantil. La forma de propiedad funcional 
a las necesidades económicas del capital, al que el 

proletariado puede acceder siempre y cuando dis-
ponga de las condiciones económicas necesarias 
para ello. La propiedad privada. Por otra parte, 
está la lógica proletaria. La necesidad de crear un 
modelo de propiedad cuya base o punto de partida 
sea garantizar el derecho universal de los proleta-
rios para acceder a los espacios básicos de repro-
ducción social como fundamento innegable de la 
forma –propiedad. Es el fundamento básico de la 
propiedad proletaria. 

En el sistema económico social en el que habi-
tamos, los espacios dados entran en conflicto. Se 
ocupan viviendas, centros sociales, gaztetxes, fá-
bricas, etc. para intervenir de forma directa en las 
condiciones de vida del individuo o colectivo ocu-
pante. En ese sentido, se trata de un fenómeno ais-
lado. Decimos que los espacios de control obrero 
aparecen, en su estadio más bajo de la organización, 
en la forma local fragmentada. La no-organización 
o la organización espontanea a pequeña escala son 
lo que definen ese estadio.

Cuando un espacio de control obrero entra en 
conflicto con los mediadores de la burguesía, se 
abre un proceso de lucha que se debate mediante 
una correlación de fuerzas, implícita o explicita que 
determina, en última instancia, el devenir de ese es-

IKUSPUNTUA

Alain
Arruti
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La organización es el elemento 
determinante en la capacidad o fuerza 
que el proletariado pueda ejercer para 
ganarse el control del espacio. En ese 
contexto de necesidad de organización 
aparece ERRAKI la red de apoyo de 
espacios de control obrero

pacio. Por un lado, tenemos la aplicación concreta 
del poder de la burguesía: la capacidad de oficia-
lizar una orden de desalojo y ejecutarla mediante 
las fuerzas de seguridad del estado, la posibilidad 
de contratar a sicarios o fuerzas parapoliciales para 
ejecutar el desalojo, la capacidad de crear procesos 
de participación abiertos para la gestión del espa-
cio en conflicto para así deslegitimar al colectivo 
que ocupa etc. Por otro lado, tenemos la fuerza pro-
letaria. La capacidad concreta del proletario para 
garantizarle el control del espacio: ocupar, desobe-
decer el orden de desalojo, hacer campañas comuni-
cativas de legitimación del espacio de control obre-
ro como de desprestigio hacia el dueño jurídico, etc. 

El proletariado, aunque normalmente parta en 
inferioridad, ha demostrado tener la capacidad de 
resolver el conflicto de manera positiva para con sus 
intereses. Los centros sociales, barrios reapropia-
dos, casas ocupadas y demás experiencias que per-
duran en el tiempo nos dan constancia de ello. Aun 
así, la mayoría de las veces, los espacios de control 
obrero son espacios periféricos, que no tienen po-
sibilidad de tener ninguna función productiva para 
el dueño. Son espacios generalmente no deseados, 
en el que el dueño jurídico no presiona demasiado 
para quedárselosi

La organización es el elemento determinante 
en la capacidad o fuerza que el proletariado pue-
da ejercer para ganarse el control del espacio. En 
ese contexto de necesidad de organización apare-
ce ERRAKI la red de apoyo de espacios de control 
obrero.

En el estadio más bajo de organización, la forma 
local fragmentada, ERRAKI tiene unas tareas estra-
tégicas fundamentales:

 1. Crear conceptos estratégicos que ayuden a en-
focar la cuestión de la propiedad desde un punto de 
vista revolucionario, esto es, desde la independencia 
política del proletariado.

 2. Demostrar la eficacia de la organización a ma-
yor escala para así potenciar la capacidad de los es-
pacios de control obrero para perdurar en el tiempo. 

 3. Concentrar capacidades técnicas y políticas 
especializadas para resolver cuestiones referidas 
al conflicto de espacios. Formación de cuadros 
políticos.

 4. Ganar batallas a la burguesía, tales como con-
seguir la modificación de leyes para así facilitar la 
creación de espacios de control obrero.

No cabe duda de que éstas son tareas grandes 
que requieren de tiempo e inteligencia política. 
En un contexto en el que lo viejo se debate con lo 
nuevo, en el que están surgiendo con cada vez más 
fuerzas formas innovadoras de lucha, ERRAKI no 
es más que una herramienta organizativa que con-
tribuye en la formulación de nuevas hipotesis, nue-
vas formas de intervenir en la realidad. /

Alain Arruti
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ENTREVISTA

Moana War

Nunca es facil poner cara a una realidad cruda, indeseada, 
prejuiciada. Esta entrevista quiere poner voz a esa realidad, 
dura, condenada, oculta que vive una prostituta. Y lo hace 
desde el anonimato, que lejos de ser una mera decisión 
es reflejo de la invisibilidad a la que se condena a una 

prostituta. Y lo hace con su “nombre de guerra”, Moana 
War, para ser voz de miles de vidas ocultadas, dar nombre 

a una realidad que nunca fue cuestión particular.

“No se puede 
hablar de libre 
elección en ese 

contexto de 
poder” 19
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Las razones por las que una 
mujer pueda llegar a prostituirse 
están a debate en una cuestión 
que enfrenta a regulacionistas y 
abolicionistas. La libre decisión 
de la sexualidad de la mujer 
ante la extrema situación de 
aquellas que ven en ejercer 
la prostitución el único modo 
de subsistencia, o la trata o 
coerción que directamente obliga 
a las mujeres a hacerlo. ¿Cual 
es tu experiencia personal?
Las razones no están a debate, el aboli-
cionismo analiza estas razones desde la 
raíz. La sexualidad de la mujer es irre-
levante para el sistema prostitucional, 

este sistema anula el deseo y sexuali-
dad de la mujer y además se basa en 
eso. Si las mujeres no tuvieran anulado 
el deseo y la sexualidad, el sistema no 
podría utilizarlas. Yo llegué al sistema 
prostitucional sin conocer mi derecho 
a la libertad sexual que implica consen-
so y deseo mutuo, si desconoces cuáles 
son tus libertades y derechos el sistema 
hace de ti lo que quiere. 

La razón fundamental por la que 
una mujer pueda llegar a prostituirse 
es que existen hombres dispuestos a 
prostituirlas, hombres dispuestos a 
comprar y vender mujeres. Cada vez 
hay más demanda de prostitución que 
hay que abastecer y esa demanda sólo 

se puede cubrir con mujeres en situa-
ción de vulnerabilidad. 

Cada vez más hombres están dis-
puestos a comprar el consentimiento 
de una mujer con dinero, por lo tanto 
ese consentimiento está viciado y se da 
un contexto de poder en el que difícil-
mente se puede hablar de libre elección. 
Si esos hombres se creen con el dere-
cho a comprarnos, ¿cómo pretendemos 
que nos vean como iguales a las muje-
res? sólo somos mercancía para ellos, 
cuerpos que comprar, usar y desechar. 

Habláis en vuestras charlas 
sobre “cómo se construye una 
prostituta”. Entendemos, por 

ENTREVISTA
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“La razón fundamental por la que una mujer 
pueda llegar a prostituirse es que existen hombres 
dispuestos a prostituirlas, hombres dispuestos a 
comprar y vender mujeres

“La histórica división de las mujeres entre putas 
y santas, que cumple una función social dentro 
del patriarcado y nos somete a las mujeres a los 
deseos de los hombres”
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una construcción social; una 
pieza que forma parte de un 
puzzle dentro de una formación 
social. ¿Cuál es la función de una 
prostituta, cómo se construye 
una prostituta y para qué?
La prostitución es una consecuencia 
de este modelo de sexualidad que se da 
dentro de la sociedad patriarcal en la 
que vivimos, por tanto, profundamente 
machista y misógina y que sólo tiene en 
cuenta los deseos de los hombres que 
creen que pueden hacer lo que quieran 
con el cuerpo de una mujer. La función 
de la mujer prostituida es cumplir los 
deseos del hombre, reforzar la idea 
de masculinidad y las relaciones de 
poder que se establecen desde esa vi-
sión y consecuentemente apuntalar el 
patriarcado. 

La histórica división de las mujeres 
entre putas y santas, que cumple una 
función social dentro del patriarcado y 
nos somete a las mujeres a los deseos 
de los hombres. Porque recuerdo que 

las relaciones sexuales no son una ne-
cesidad sino un deseo, y por lo tanto, 
no son un derecho de los hombres que 
las mujeres tengamos obligación de 
cubrir. 

La despenalización de la 
prostitución y el reconocimiento 
de la relación laboral son políticas 
que se abogan ya desde modelos 
nórdicos que se contemplan 
ejemplares. Un chaleco salvavidas 
que se arroja desde sectores 
proclamados de izquierdas que 
si bien reconocen la situación 
laboral esclavista que viven las 
mujeres, poco ahondan en el 
escenario que abre su regulación. 
El primer país nórdico que tuvo una ley 
abolicionista fue Suecia en 1999, y des-
pués le han seguido otros países como 
Islandia, Canadá, Singapur, Sudáfrica, 
Corea del Sur, Irlanda del Norte, No-
ruega y Francia. Además, el Parlamen-
to Europeo instó en 2014 a los estados 
miembros a adoptar fórmulas similares 

y Bélgica, Irlanda y Escocia debaten ac-
tualmente proyectos de ley basados en 
el nuevo abolicionismo. 

Usando la metáfora y desde mi ex-
periencia personal, para mí es un sal-
vavidas pinchado. Yo ahora estoy en 
el plan B, trabajo como empleada del 
hogar y, entre otras injusticias, no te-
nemos derecho a paro. Pienso que si 
tanto nos importa la explotación y la 
precariedad laboral de las mujeres de-
beríamos empezar por ahí, mejorar las 
posibilidades laborales de todas las 
mujeres, pero no considerar la pros-
titución como un trabajo porque yo 
creo que es una forma de violencia y de 
explotación contra nosotras y si no se 
lucha por acabar con esa precariedad 
laboral de las empleadas de hogar por 
ejemplo, el plan B se viene abajo y se 
vuelve a la prostitución. 

Es muy importante destacar que en 
los países en los que se ha regularizado 
la prostitución, el negocio ha crecido, 
el legal y el ilegal, y por supuesto, ha 
aumentado la trata. Ese es el escenario 

“Pienso que si tanto nos importa la explotación y 
la precariedad laboral de las mujeres deberíamos 

empezar por ahí, mejorar las posibilidades 
laborales de todas las mujeres, pero no considerar 

la prostitución como un trabajo porque yo creo 
que es una forma de violencia y de explotación 

contra nosotras”

ENTREVISTA
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que nos deja la regularización. 

Habláis de despersonalización, 
instrumentalización, 
explotación... ¿Cómo afecta la 
prostitución en la sexualidad 
y la psicología afectiva de 
una mujer? ¿Las cambia?
La prostitución no ha cambiado mi se-
xualidad, nunca he sido dueña de mi 
sexualidad, pero lo que sí ha hecho la 
prostitución es generar un trauma en 
mi vida afectiva-sexual, del cual desco-
nozco las dimensiones y hoy por hoy 
estoy muerta en ese aspecto... Hay es-
tudios sobre cómo afecta la prostitu-
ción a la salud que dicen que se pueden 
generar traumas psicológicos similares 
al que produce el estrés postraumático 
que sufren las personas que han estado 
en una guerra. Yo creo que eso es así, 
porque lo he vivido personalmente.

Puede que toda esa 
despersonalización afecte 
también en la capacidad de 

organización, empatía y confianza 
en el prójimo entre las mujeres 
que ejercen la prostitución, o 
también puede ser una realidad 
que, vivir esas situaciones juntas, 
abra camino a una sororidad de 
supervivencia que os une ante 
la adversidad. ¿Qué relaciones 
habéis desarrollado dentro de los 
burdeles con las compañeras? 
Las relaciones que se establecen en un 
prostíbulo son como las que se pue-
den establecer en cualquier otro espa-
cio: solidarias, no solidarias, etc. Yo he 
intentado siempre buscar y extraer la 
parte más bonita de las mujeres de a mi 
alrededor a pesar de la tristeza de ese 
espacio, de que muchas mujeres están 
en un estado casi catatónico. 

Lo que sí es cierto es que desde el 
espacio prostitucional lo que se poten-
cia es la rivalidad entre nosotras ya que 
no les interesa que nos vinculemos. 

La violación como condición 
laboral es una de las realidades 

más crudas; la violación 
dentro de lo cotidiano. Eso 
nos lleva a pensar sobre la 
maternidad y el derecho a tener 
una familia. ¿Cómo vivís la 
cuestión de la maternidad? 
No es que la violación sea una con-
dición laboral: es que la prostitución 
son violaciones pagadas, que no es lo 
mismo. Si hablamos de condiciones 
laborales damos por hecho que es un 
trabajo y por lo tanto habría que hablar 
de riesgos laborales. ¿Riesgos laborales 
le podemos llamar a que te obliguen a 
realizar prácticas sexuales que no quie-
res hacer? ¿A que te humillen? ¿A que te 
traten como a un objeto? ¿A las conse-
cuencias atroces que tiene para la salud 
tanto física como psicológica? Yo creo 
que no. 

En cuanto a la maternidad, te asegu-
ro que estando en esa situación pensar 
en crear una familia no es posible. 

La organización abolicionista 
en Euskal Herria entra en un 

“Es muy importante destacar que en los países 
en los que se ha regularizado la prostitución, 
el negocio ha crecido, el legal y el ilegal, y por 

supuesto, ha aumentado la trata”

“Yo he intentado siempre buscar y extraer la parte 
más bonita de las mujeres de a mi alrededor a 

pesar de la tristeza de ese espacio, de que muchas 
mujeres están en un estado casi catatónico”
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contexto complejo dentro del 
movimiento feminista que mira 
con recelo a vuestra organización. 
La máxima de la abolición es 
una proclama que se entona ya 
con voz propia en Euskal Herria. 
¿Cómo valoras la organización 
y el movimiento abolicionista y 
qué herramienta os ofrece a las 
mujeres que habéis sufrido la 
prostitución en carne propia?
La abolición sí que ha sido un salvavi-
das para mi. 

Hace mucho tiempo que el abolicio-
nismo tiene voz dentro del feminismo 
en Euskal Herria. Euskal Herriko Mu-
gimendu Abolizionista surge de la ne-
cesidad de aunar y organizar esas vo-
ces. EHMA está formada por mujeres 
y organizaciones del movimiento femi-
nista que llevábamos tiempo buscan-
do un espacio específico para luchar 
contra la violencia sexual que supone 
la prostitución y toda forma de mercan-
tilización de nuestros cuerpos como lo 
son también los vientres de alquiler y 
la pornografía. 

Las supervivientes necesitábamos 
un espacio en el que sentirnos escu-
chadas y recogidas y en el que poder 
luchar codo con codo con compañe-
ras por reclamar una serie de derechos 
que institucionalmente no se están cu-
briendo. No existen mecanismos pú-
blicos que garanticen una cobertura a 

las necesidades específicas que las su-
pervivientes tenemos, por eso también 
cuesta tanto salir del sistema prostitu-
cional. ¿A dónde recurres? sin trabajo, 
sin redes de apoyo, psicológica y física-
mente destrozadas y sin tener ni idea 
de cuales son nuestros derechos como 
ciudadanas. 

El abolicionismo lucha por eso, por 
los derechos de las mujeres, de las que 
están en prostitución, de las que salen 
y de las que están a un paso de caer en 
ella. Derecho a un trabajo genuino, a 
estudios para las que no hayan tenido 
la oportunidad, a asistencia psicológi-
ca y jurídica; en definitiva, derechos de 
ciudadanía. /

“Te aseguro que estando en 
esa situación pensar en crear 
una familia no es posible”
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Últimamente no puedo quitarme una foto de 
la cabeza. La huelga general del pasado 30 
de enero dejará sin duda una resaca larga: 

las valoraciones, críticas y autocríticas no se han 
acabado, ni se acabarán, el día después. Alguna es-
tará reflexionando sobre el programa político y el 
modelo de movilización clasemedianistas, otras so-
bre las consecuencias de la represión, también ha-
brá quien reflexione sobre cómo poner en el centro 
los intereses del proletariado en este contexto. Pero 
yo, además de todo eso, no me puedo quitar de la 
cabeza una foto, publicado entre otras muchas imá-
genes memorables por el trabajo incansable de este 
mismo periódico. La foto tiene algo que me atrapa, 
una fuerza, un significado oculto que debo encon-
trar. Debe estar sacado en los piquetes matutinos de 
Donostia: se trata de una figura encapuchada y os-
cura situada de espaldas en un túnel sombrío, justo 
en medio de otras figuras desenfocadas, con la ma-
no levantada sujetando un spray con unos guantes 
azules. Con la mano firme y la letra torcida escribe 
una palabra que va a rematar con la última línea 
roja, esa palabra tan conocida como distorsionada: 
«iraultza», revolución.

Las palabras son seres débiles. No podemos en-
tender el mundo sin ellas, pero de la misma manera 
son inestables, no son de fiar. Es bien conocido el 
fragmento de la novela A través del espejo que nos 
dejó Lewis Carroll, el creador de Alicia. La mucha-
cha se encuentra con el personaje grotesco Humpty 
Dumpty, sentado en lo alto de un muro de ladrillo, 
y entablan una conversación sobre las palabras y 
los significados. Alicia le dice: «la cuestión es si se 
puede hacer que las palabras signifiquen tantas co-
sas diferentes». «La cuestión», le responde Hump-
ty, «es saber quién es el que manda… eso es todo». 
Paradójicamente, un personaje ficticio de un libro 
para niños nos da a conocer la concepción política 
real de los significados. La inestabilidad de los sig-
nificados mantiene una relación directa con el po-
der político. Y el poder, para nosotros, se traduce 
en poder de clase.

Quisiera debatir sobre un elemento fundamen-
tal del concepto de cultura: la cultura como marco 

de comprensión compartido. Los grupos que com-
parten una cultura comparten también un punto de 
vista a través del cual pueden entender y juzgar la 
realidad. Su conducta está condicionada por este 
marco y, al mismo tiempo, entienden lo que ellos y 
otros hacen según el mismo. En ese sentido, la cul-
tura sería un marco de comprensión compartido, un 
conjunto de significados colectivos, una visión del 
mundo, una concepción a través de la cual se con-
ciben los criterios de entender realidad. Un sentido 
común. Y en la sociedad capitalista, como cualquier 
otro elemento, el marco de comprensión cultural 
está determinado por la clase, por el lugar que se 
ocupa en la producción.

Por lo tanto, cuando hablamos de cultura do-
minante, estamos hablando de la organización de 
la cultura según le convenga a la clase dominante, 
es decir, nos referimos a la maquinaria cultural del 
poder burgués: a los valores, prácticas y significa-
dos que se le impone al conjunto de la sociedad. En 
este marco, el control sobre las palabras y los signi-
ficados también juega un papel fundamental. Para 
garantizar la acumulación constante de capital, es 
necesario, entre otras cosas, que todos compartan 
una misma noción de las palabras «vida», «traba-
jo» o «libertad». Es decir, es necesario que todos 
entiendan que vivir significa trabajar, que el traba-
jo significa trabajo asalariado y que la libertad es 
lo que sucede en el tiempo libre delimitado por las 
horas de trabajo. El sentido común imperante, por 
consiguiente, no es sino un marco de comprensión 
impuesto para consolidar el régimen capitalista y 
para que todo siga igual.

La práctica cultural de la clase obrera, en cam-
bio, se sitúa en una relación constante con la cultura 
dominante, y está caracterizada por aceptaciones, 
tensiones y antagonismos que experimenta en re-
lación con la cultura dominante. Las prácticas al-
ternativas y antagonistas –ya sea la reapropiación 
de un edificio o un discurso político semicrítico– 
sufren persecución y represión continua para que 
sean sumisamente integradas, cuando no neutrali-
zadas. He ahí, de nuevo, la relación entre la cultura 
y la política: una política dada necesita de una base 

El sentido común imperante, por consiguiente, no es sino 
un marco de comprensión impuesto para consolidar el 
régimen capitalista y para que todo siga igual

I R A U LT Z A
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Para la construcción del socialismo es necesario 
un marco de comprensión antagónica a la cultura 
dominante, pero ese marco solo puede ser garantizado 
por instituciones y políticas proletarias. La organización 
antagónica de la cultura también se trata de esto

Paul Beitia

cultural –un marco de comprensión, por ejemplo–, 
pero una cultura necesita también de una política 
que garantice su existencia. Para la construcción del 
socialismo es necesario un marco de comprensión 
antagónica a la cultura dominante, pero ese marco 
solo puede ser garantizado por instituciones y polí-
ticas proletarias. La organización antagónica de la 
cultura también se trata de esto. 

Por lo tanto, no hay sino dos opciones: aceptar 
el sentido común burgués o actuar según un marco 
de comprensión antagónica a ella. Los partidos de 
la clase media, en la medida que conciben en todo 
momento su práctica política dentro de los límites 
del marco burgués, se ven obligados a actuar según 
los significados y las concepciones que este impone. 
En este sentido, ellos y nosotros empleamos signifi-
cados y concepciones totalmente contrarias. Bernie 
Sanders predica la llegada de la «revolución» en su 
nueva campaña, pero sabemos que esta palabra no 
es empleada como la empleamos nosotras, ya que 
no conlleva para nada la superación de la sociedad 
de clases. En la pasada huelga general, se denomi-
naba «trabajo digno» a la mejora de las condiciones 
laborales; nosotras, en cambio, opinamos que no 
hay trabajo «digno» alguno bajo la esclavitud del 
salario. Asimismo, la palabra «socialismo», cuando 
no significa la autonomía y la autodeterminación del 
proletariado, se convierte en mero elemento folcló-
rico e identitario. 

Los socialistas, por lo tanto, debemos actuar de 
acuerdo a un marco de comprensión antagónico, y 
en eso estamos: tomando la independencia de cla-
se como premisa, nuestra práctica política avanza 
al margen de la cultura dominante. En mi opinión, 
es por eso que los choques que se dan en muchos 

de los debates que entablamos, sean fundamental-
mente problemas de «comprensión». Es habitual 
que cuando hablamos con nuestros padres o con 
conocidos «no entiendan» lo que queramos decir. 
Por ejemplo, cuando los comisarios políticos de la 
clase media dicen que no entienden «la ruptura po-
lítica» o «la revolución», no es que no entiendan 
las palabras per se, si no que no comparten ni asu-
men su significado real llevado a la práctica. De ahí 
derivan luego las críticas facilonas que nos acusan 
de «infantilismo» o «idealismo». Nuestro proyec-
to político no cabe en el sentido común burgués, 
precisamente porque actúa antagónicamente a él. 
Como decía Kolitza en su texto sobre el nuevo cur-
so político publicado en este mismo periódico, esta 
actividad tendrá como consecuencia choques y des-
precio constantes, «hasta el momento en que las or-
ganizaciones comunistas funden mayoritariamente 
un nuevo sentido común político favorable a la re-
volución socialista y al proletariado». 

Un nuevo sentido común, un nuevo marco de 
comprensión, en definitiva una nueva cultura, solo 
serán creadas y garantizadas por nuestra propia ini-
ciativa política. Solo por nuestra iniciativa, pienso, 
y de nuevo me viene a la mente la foto de la huelga 
general: esa figura oscura que levantando la mano 
va a rematar la palabra que ha escrito. Se me ocurre 
que mientras algunos nos acusan constantemente 
de infantilismo e idealismo, la palabra «revolución» 
recupera su verdadero significado en el grito del jo-
ven lleno de determinación o en una pared, escrita 
con mano firme, color rojo y letra torcida. /
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COYUNTURA
Markel Samaniego

Biaggio De Giovanni 
y el marxismo que no 

nos sació

No nos podemos permitir el lujo 
de cubrirnos con un velo empa-
pado de moralismo y victimis-

mo cada vez que un académico, cuadro 
de partido o sindicalista crítica y/o ata-
ca a la Línea Socialista. No podemos 
llevar a cabo la crítica de la ideología 
en términos moralistas, sea esta de 
cualesquiera índole (revisionista, or-
todoxa…), puesto que no representa en 
ciertos sectores de la clase trabajadora 
(solamente) una falsa conciencia, sino 
más bien el modo de ser particular de 
la realidad misma; de su real posición 
social. Es la forma de existir, en térmi-
nos ideológicos y políticos, de la aris-
tocracia obrera y de las clases medias 
en general. 

Por eso, la crítica de la ideología 
tiene que ser, bajo mi punto de vista, 
un deber prioritario de la teoría co-
munista. Pero no solo como critica en 
la dimensión del pensamiento, sino, y 
fundamentalmente, como critica mate-
rialista al modo de organización social 
que adquiere esta forma capitalista de 

organización del intelecto.
La ideología como mecanismo de 

dominación o la dominación de la for-
ma, tiene que ser criticada como lo 
que es; a saber, en su justa relación ha-
cia la esfera de la producción y como 
funcional a ella; por lo tanto, como la 
forma que adquiere la separación en-
tre la producción y la circulación en 
cuanto momento reproductivo de la 
relación de capital y al mismo tiem-
po como momento constitutivo de la 
política burguesa en sus distintas for-
mas: de su extrema izquierda a la ex-
trema derecha. La ideología es efecto 
pero al mismo tiempo condición para 
la reproducción de capital y tengo la 
impresión, basándome en la investiga-
ción de De Giovanni, de que es en este 
sentido en que Marx critica hasta las 
últimas consecuencias a la economía 
política como instrumento ideológico 
y mistificador de la conciencia de clase 
y como justificante de la contradicción 
capital-trabajo. 

Esta crítica es un síntoma de la crisis 

del dominio de lo abstracto. Es decir, de 
los límites con que se topan las formas 
fetichizadas de la conciencia (y su fun-
ción dominante) en contexto de crisis 
del capital y la subsecuente proletariza-
ción de estratos de la clase obrera. En 
nuestro entorno particular, en Euskal 
Herria, el “marxismo” como “una de las 
herramientas para analizar la realidad” 
que se nos ha querido vender desde la 
izquierda abertzale, se ha encontrado 
con ausencia de demanda en muchos 
jóvenes de nuestra generación, si bien 
todavía puede encajar, junto con otra 
serie de formas radicales, en diversas 
facciones. La utilización del marxismo 
como mera ciencia para el conocimien-
to del objeto ha resultado ser útil para 
concentrar intereses de distintas clases 
sociales y fundar las políticas coheren-
tes a estas, pero no para saciarnos en 
sentido político1. La crítica política al 
fundamento de poder de la burguesía 
ha resultado ser, de este modo, un ins-
trumento de conocimiento de la esfera 
“económico-productiva” dejando tras 
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de sí su vinculación con la circulación 
y el momento de la reproducción del 
capital y, por lo tanto, eclipsando la(s) 
morfología(s) que adquiere la contra-
dicción fundamental y la función re-
productiva/dominante del conjunto de 
estas. Por ello, la función de condición 
para la reproducción de la relación de 
capital que este “marxismo” ha ensa-
yado, aportando su grano de arena al 
fetichismo de la mercancía, da pruebas 
de su razón de ser política (como domi-
nación) para con el proletariado.

Considero que, en general en Euskal 
Herria, como durante el pasado siglo 
XX desde la II. Internacional, el análi-
sis marxiano no ha trascendido el libro 
primero de El Capital, abstrayéndose 
de su conexión con los libros II y III. 
Es este nexo el que trata De Giovanni 
como fundamento científico del campo 
político de la lucha de clases. 

El italiano advierte que la realidad 
capitalista escinde o separa la produc-
ción y la circulación, pero que al mis-
mo tiempo es esta descomposición su 
condición de reproducción en cuanto ge-
neradora de la conciencia ideológica y 
la política burguesas en sus diferentes 
formas. En otras palabras, esta sepa-
ración produce la idea de que existen 
grandes contradicciones entre la pro-
ducción y el mercado: desequilibrios, 
sobreproducción, sub-consumo… Así, 
la dimensión de la política se limita a 

la voluntad de intervención vía Estado 
con pretensión de regulación de la cir-
culación, justamente cuando es ésta la 
fórmula política que genera la “nega-
ción orgánica” (y la unión) que posibi-
lita la reproducción de capital a escala 
ampliada. La escisión inicial resulta ser 
la forma (abstracción real) que adquie-
re la unidad y síntesis del capital a gran 
escala y, por lo tanto, constituye la con-
dición de la reproducción de las clases 
sociales tal y como existen. De Giovan-
ni al fin y al cabo intenta trascender la 
interpretación lineal entre economía y 
política, abordándolo en un grado ma-
yor de complejidad.

Si esto es así, considero legitimo 
afirmar que el “marxismo” del cual se 
ha valido históricamente la izquierda 
abertzale parece expresión de dicha 
escisión y que sus límites se pueden 
entrever cuando más allá de pretender 
sostener teóricamente un proceso de 
revolución socialista y un nuevo modo 
de organizar la producción social, es-
ta se dedica a alimentar la citada esci-
sión, lo cual se expresa en su forma de 
hacer política: descomposición entre 
organización económica (sindicato) y 
organización política (partido), sepa-
ración entre táctica (estado burgués) 
y estrategia (estado socialista), separa-
ción del poder de las relaciones socia-
les inmediatas, ausencia de programa 
de transición del tejido productivo… y 

en definitiva la reproducción del prin-
cipio de escisión.

Por ende, la ausencia de vinculación 
entre el libro I y los libros II y III posi-
bilita la asunción de verdades a medias 
como base teórica de la política social-
demócrata, como por ejemplo: la per-
dida de centralidad estratégica de la 
ley tendencial decreciente de la tasa de 
ganancia, el momento de la crisis y su 
conexión con la teoría del partido co-
munista y la dictadura del proletariado.

Este marxismo que en Euskal He-
rria se nos ha presentado como método 
de análisis, en otros lugares y épocas 
ha adquirido diferentes modos de ex-
presión. Hablamos, al fin y al cabo, de 
un mismo marco de comprensión y de 
operación. De este modo, desde Berns-
tein hasta Kautsky y pasando por sus 
respectivos herederos ideológicos, la 
ideología “marxista” ha resultado ser 
la exposición más depurada en lo que 
a ideología burguesa se refiere y todo 
ha tenido que ver, deduzco, con la cate-
goría económica de aristocracia obrera. 
No pueden entenderse la ruptura de la 
II. Internacional con el marco teórico 
de Marx y la práctica hegemonía del re-
visionismo y de la ideología en el mar-
xismo sin concebir el sostén material 
que se escondía tras ellos. Intentaré de-
sarrollar esto en otro artículo.

En conclusión, y en lo que respecta 
a lo aquí expuesto:

Considero que, en general en Euskal Herria, como durante el 
pasado siglo XX desde la II. Internacional, el análisis marxiano 
no ha trascendido el libro primero de El Capital, abstrayéndose 
de su conexión con los libros II y II

Markel Samaniego
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Creo que es fundamen-
tal reflexionar sobre el 
blindaje político de la 

Línea Socialista en relación a 
la intervención de la ideolo-
gía, sea esta revisionista, or-
todoxa, etc. La construcción 
de mecanismos que posibili-
ten la primacía constante de 
la línea revolucionaria sobre 
la reforma es una urgencia 
que, intuyo, no debe de an-
dar muy lejos de la exponen-
cial cualificación política de 
la comunidad de lucha y su 
progresiva capacitación de 
supervisión política, pero 
que, evaluando los resultados 
de la experiencia de los ciclos 
de lucha de clases pasados, 
exigen un riguroso balance 
para aclarar los motivos de 
la derrota del proletariado. 

Por otra parte, consi-
dero importante el es-
tudio sobre el grado y 

las formas de participación 
de elementos de aristocracia 
obrera en la construcción del 
Partido Comunista: académi-
cos, profesionales técnicos, 
funcionariado… teniendo en 
cuenta que son las condi-
ciones imperialistas de los 
centros la matriz económica 
sobre la cual emprende su 
camino la socialdemocracia.

Además, es necesario 
delimitar con rigor e 
invertir tiempo en la 

socialización entre la comu-
nidad política sobre la ca-
racterización de la línea que 
separa al revisionismo del 
marxismo, siendo esta en al-
gunos casos de muy fino ro-
paje pero que puede generar 
catastróficas consecuencias a 
medio-largo plazo.

Por último, aclarar que 
la hipótesis expuesta 
ha sido nutrida desde 

la lectura de Biaggio de Gio-
vanni en su obra “Teoría po-
lítica de la clase en El Capital” 
y las aportaciones de Marra-
mao a esta, las cuales proyec-
tan, bajo mi punto de vista, 
sobre la cuestión de la lucha 
de clases en el campo de la 
teoría apuntando hacia las 
características del marxismo 
depurado de revisionismo. /

La ideología “marxista” ha resultado ser la exposición más 
depurada en lo que a ideología burguesa se refiere y todo 
ha tenido que ver, deduzco, con la categoría económica de 
aristocracia obrera

1 Aclaro aquí que, si bien han convivido en la izquierda abertzale distintas concepciones en lo que respecta al mar-
xismo, la categoría que critico en este artículo es la que considero que ha sido hegemónica en el tejido militante de 
la izquierda abertzale y en su base social.
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En 1990 comenzó la segunda era de las máqui-
nas, caracterizada por el crecimiento expo-
nencial de la potencia informática; el Inter-

net; y la rapidez y el poder de la tecnología digital. 
Durante esta época digital que comenzó en aquella 
década, hemos visto cómo el modo de producción 
fagocita la informática, y hemos sufrido los efec-
tos culturales provocados por la informatización 

de las herramientas de trabajo. Al igual que durante 
el siglo XIX la introducción de la máquina-vapor 
transformó la caracterización de la mano de obra 
(con la aparición de la mano de obra cualificada, 
por ejemplo), en este caso también el desarrollo de 
la tecnología informática ha sido un engranaje im-
prescindible para la transformación de las estructu-
ras productivas y del saber. Esta tecnología ha im-
puesto nuevos parámetros en la lógica humana. Sin 
embargo, la época abundante de las máquinas que 
abrieron los 90, ha sido determinada por la crisis de 
2007. En tiempos de crisis, en vista de garantizar y 
ampliar la acumulación, hay que renovar la circu-
lación mercantil y su producción, y amoldarse así 
a las nuevas condiciones: cambios en la estructura 
jurídica en cuanto a la propiedad, etc. Todo esto im-
plica grandes cambios culturales, cambios en la for-
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ma de vida, introduciendo nuevos elementos y eli-
minando aquellos que no sean funcionales. Durante 
la crisis, la incapacidad para acumular la plusvalía y 
los cambios culturales provocados por la decaden-
cia del estado del bienestar, han tenido como con-
secuencia la proletarización de la clase trabajadora, 
el deterioro de las condiciones laborales y de vida.

La introducción de estos nuevos elementos so-
ciales y la renovación de la naturaleza de la fuerza 
de trabajo conllevan la intervención en la clase tra-
bajadora, y para que esta intervención sea lo más 
homogénea posible, la juventud reúne las mejores 
condiciones para ser un buen objetivo. Por una par-
te, se trata de la fuerza de trabajo que se introdu-
cirá al mercado laboral en un futuro inmediato, y 
por otra, la época juvenil es el momento, aunque no 
tenga una base sólida, de desarrollo identitario y de 

la forma de ser. Por lo tanto, es más fácil introducir 
cambios bajo estas condiciones.

La generación de jóvenes millennials ha sido ca-
racterizada por la incapacidad de integrarse en el 
mercado de trabajo. A estos jóvenes nacidos a par-
tir de 1980, la crisis de 2007 les pilló de pleno en 
el momento de incorporación al mercado laboral, 
y esta generación, bautizada internacionalmente 
como millennial, en el Estado Español han sido co-
nocidos como «ninis». Según el Observatorio de 
la Juventud, en la Comunidad Autónoma Vasca, 
en 2013 la tasa de paro entre los ninis era del 42% 
(mientras que la media europea estaba en 19%), la 
tasa de paro de larga duración (más de 12 meses) 
llegó a duplicar la del 2003, y los trabajos tempora-
les suponían el 70% de los contratos juveniles. Es-
tá claro que la burguesía fue incapaz de introducir 
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características de la juventud trabajadora no coin-
cidían con las necesidades inmediatas del mercado, 
y las condiciones que el mercado laboral tenía por 
aquel entonces no coincidían con las que ofrecía el 
estado del bienestar.

Fueron las necesidades y características del nue-
vo ciclo de acumulación las que determinaron la 
cualidad de los cambios ideológicos, de los cuales 
derivó la Generación Z o también conocida como 
la generación postmillennial: un espectro de jóvenes 
que nacieron a partir del año 1995. Como ejemplo 
de esos cambios culturales, el hecho de tener que 
producir una fuerza de trabajo dispuesta a mover-
se por Europa, se puede considerar un intento de 
reforzar a Europa como bloque político, o como 
intento de tratar no debilitarlo. Lo que los millen-
nials percibían como «necesidad de migrar» (así lo 
describe el Observatorio de la Juventud), la genera-
ción Z lo asume como «oportunidad de trabajar en 
el extranjero». Para ello, se tuvieron que fomentar 
ciertas capacidades académicas, tales como formar 
una juventud trilingüe. Culturalmente también se 
fomenta la creación individuos atomizados con 
poco arraigo hacia su entorno y competitivos, para 
que así la movilidad les sea más fácil. Otro de los 

cambios ideológicos que ha sufrido la nueva genera-
ción es la dependencia hacia las tecnologías, la cual 
ha permitido a la burguesía abrir nuevos mercados 
y experimentar con nuevas formas de trabajo, por 
ejemplo, el de cubrir trabajos inmediatos mediante 
el uso del teléfono móvil. La intervención comuni-
cativa también ha tenido mucha fuerza, y ha logra-
do criminalizar a la generación nini mediante pro-
gramas como Hermano Mayor o produciendo una 
identidad juvenil y generando ciertas formas de ocio 
con programas como Gandía Shore. 

Son muchas las intervenciones que se han pro-
ducido para adecuarse al nuevo ciclo en la última 
década, y es por eso que digo que la diferencia re-
al entre millennials (1980-1994) y Generación Z 
(1995-2005), aunque las dos pertenezcan al mismo 
ciclo económico, es que esta última ha sido conse-
cuencia de la intervención de la burguesía para la 
adaptación al nuevo escenario del mercado laboral 
abierto por la crisis. Ambas generaciones compar-
ten características económicas similares, altas tasas 
de paro, movilidad, contratos temporales, estudios 
cualificados y alto conocimiento de tecnologías 
informáticas. Pero estadísticas como las de Job-
Today, demuestran que la Generación Z percibe el 
mundo laboral de una forma distinta las anteriores 

Fueron las necesidades y características del nuevo ciclo 
de acumulación las que determinaron la cualidad de los 
cambios ideológicos, de los cuales derivó la Generación 
Z o también conocida como la generación postmillennial
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generaciones. En esta generación prevalece el fac-
tor de crecimiento personal y aprendizaje a la hora 
de escoger un trabajo y así lo manifiesta el 66% de 
los jóvenes del Estado Español. A estos factores les 
siguen la posibilidad de tener horarios flexibles y 
trabajos de «valores éticos», como la implicación 
por el ecologismo. Estas prioridades a la hora de 
escoger trabajo tienen mucho que ver con la inter-
vención ideológica ya que son intervenciones ejecu-
tadas con el fin de adecuarse a vidas proletarizadas 
derivadas de la crisis. 

Es necesario que cuando examinemos la relación 
de la forma de la problemática juvenil con el poder 
burgués, determinemos la relación en el plano ideo-
lógico, el los cambios en la sociedad y en la ofensiva 
capitalista. Las actualizaciones de plano ideológi-
co, determinan los cambios culturales y la forma de 
organización de la sociedad, y hay que analizarlos 
en relación con el poder burgués y los beneficios 
que le supone, ya que esto trazará posibles líneas 
de lucha. Para debilitar el poder burgués y avanzar 
en la correlación de fuerzas, hay que neutralizar la 
intervención que se ejerce a nivel juvenil. Hay que 
luchar en contra de esta intervención por dos razo-
nes: la primera, en relación a lo ya comentado en 
el texto anterior, intervenir en la juventud supone 

establecer las bases de la sociedad futura, e ir in-
corporando elementos de precarización a toda la 
clase obrera que está por venir; y la segunda es que 
como estas intervenciones son las que posibilitan 
la acumulación de la plusvalía y es de ahí donde se 
crea el poder burgués, intervenir en esas dinámicas 
supone debilitar directamente a la burguesía. /

Como estas intervenciones son las que posibilitan la 
acumulación de la plusvalía y es de ahí donde se crea 
el poder burgués, intervenir en esas dinámicas supone 
debilitar directamente a la burguesía

Ane Ibarzabal
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REPORTAJE

Así, aunque los esfuerzos teóricos 
para abordar el tema desde una óptica 
proletaria son evidentes en el último 
año, consideramos necesario empezar a 
preparar el paso hacia la práctica política

El proceso de transformación de la forma 
económica de la sociedad es un tema que 
genera interés ya desde hace tiempo. Esto 
hace referencia a los cambios que está 
experimentando el ámbito laboral en un contexto 
de crisis: se están haciendo sentir los límites 
objetivos del sistema. Un ejemplo de ello es el 
cambio cualitativo que se está dando en las 
últimas décadas en la explotación sobre la que 
se asienta el sistema, sobre todo porque es cada 
vez menor la cantidad de trabajadores, y mayor 
la plusvalía que deben producir. Las necesidades 
de que se mantengan los beneficios implican 
un empobrecimiento creciente de la plantilla: 
aumento del nivel de explotación, devaluación 
salarial... El análisis de esta situación concreta es 
necesario para comprender la transformación que 
está experimentando la composición de clase, así 
como para comprender la forma que adoptan las 
manifestaciones concretas de la dominación de 
clase.

Conscientes de ello y abordando el tema que 
nos ocupa, podemos decir que la situación 
de las mujeres trabajadoras ha adoptado 
muchas formas a lo largo de la historia. Por 
supuesto, cada momento histórico exige su 
análisis concreto y el actual tiene sus propias 
características: el número de mujeres que se han 
incorporado al mercado laboral a partir de los 
años 70 ha sido superior al de los hombres. La 
mayoría de estas mujeres trabajan en servicios 
de mano de obra, en actividades sanitarias y 
en sectores relacionados con el cuidado de 
personas. Asimismo, hay que señalar que el 73% 
de los trabajos a tiempo parcial son realizados por 
mujeres, debido a la falta de cualificación y a las 
obligaciones familiares. Obviamente, la ganancia 
por hora de los empleos a tiempo parcial es 
un 30% inferior a la de los empleos a jornada 
completo. Por tanto, y dada la feminización 
de estos sectores, los salarios medios suelen 
ser diferentes entre mujeres y hombres. A 
esto hay que añadir, por supuesto, la ofensiva 
cultural que trae de la mano, que en el caso de 
estas trabajadoras adopta la forma de violencia 
machista en todas sus manifestaciones.

Esta situación puso sobre la mesa hace tiempo 
la urgencia de tratar el asunto. Frente a ello, 
cabe destacar el auge del feminismo a nivel 
mundial y su capacidad para movilizar a amplios 
sectores de mujeres. Por el contrario, se está 
demostrando una evidente imposibilidad de dar 
la vuelta a esta situación que, aunque ha hecho 
aflorar numerosas denuncias, no ha alcanzado la 
organización de las capacidades necesarias para 
obtenerlas.

Todo ello sitúa a la cuestión de la opresión de 
las mujeres trabajadoras en la primera línea de 
la estrategia socialista también en Euskal Herria. 
Así, aunque los esfuerzos teóricos para abordar 
el tema desde una óptica proletaria son evidentes 
en el último año, consideramos necesario 
empezar a preparar el paso hacia la práctica 
política. Sabemos que la terrible situación de las 
mujeres no conducirá paralelamente al desarrollo 
de su conciencia, por lo que tenemos la premisa 
necesaria para liberar la potencia de este sujeto 
y acertar en sus instrumentos de organización. 
Es decir, nos corresponde empezar a crear 
espacios de masas que tengan como objetivo la 
educación política de las mujeres trabajadoras. 
Deben ser herramientas capaces de combatir una 
transformación de las condiciones de vida, ya que 
la única forma de desarrollar su conciencia es el 
proceso de experiencia práctica según las fuerzas 
de la clase obrera organizada.

En este desarrollo organizativo será necesario 
realizar un estudio exhaustivo de la historia. Es 
decir, el análisis crítico del movimiento obrero que 
se ha desarrollado en los últimos siglos es una 
actividad crucial para extraer de las referencias 
históricas las lecciones políticas necesarias. 
En el caso concreto, las decisiones políticas y 
organizativas adoptadas por los movimientos 
obreros ante la cuestión de la mujer tienen mucho 
que decir. A ello responde el siguiente reportaje: 
despojar de polvo a las resoluciones tomadas 
sobre la cuestión de la mujer por organizaciones 
que tuvieron como objetivo el comunismo y poner 
sobre la mesa la actualidad de las mismas. /

Introducción
de ITAIA,
Red de 
Mujeres 
Socialistas
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Para empezar a hablar del 8 de 
marzo es interesante volver si-
glos atrás y entender el contexto 

económico, social y político del naci-
miento de ese día. De hecho, el proceso 
de industrialización que se dio en los 
siglos XVIII-XIX supuso un cambio en 
la posición social que ocupaba la mujer 
en el proceso productivo.

Los avances técnicos y la nueva ma-
quinaria de aquellos tiempos permitie-
ron producir más mercancías en me-
nos tiempo, abaratando los costes de 
producción de las mercancías, aumen-
tando los beneficios de los capitalistas. 
Las máquinas comenzaron a sustituir 
algunas de las actividades del hombre 
adulto, debido a los avances técnicos, 
ya que no eran tan necesarias ciertas 
características que respondían a la fi-
siología del hombre. Al mismo tiempo, 
a la burguesía se le hizo más útil la ma-
no de obra femenina y infantil, ya que 
su fuerza de trabajo era más barata. 
Por ejemplo, las hilanderías estaban 
llenas de trabajadoras. Socialmente es-
taba aceptado que a las mujeres se les 
pagara menos, por lo que el beneficio 
obtenido de ellas era mayor para los 
burgueses.

La revolución industrial supuso la 
incorporación masiva de la mujer tra-
bajadora al proceso productivo y, por 
tanto, a las fábricas. Esto tuvo varias 
consecuencias en la constitución políti-
ca del proletariado que empezaba a or-
ganizarse. Por un lado, la inmersión de 
la mujer en la producción visibilizó aún 
más las injusticias de la sociedad capi-
talista. Las mujeres trabajadoras fueron 
conscientes de que se les negaba la po-
sibilidad de participar en la vida polí-
tica y que eran un sujeto negado. Así, 
afloraron la necesidad y el ansia de te-
ner los mismos derechos que el hombre 
trabajador. Por otro lado, la negación 
de la participación política de la mujer 
trabajadora reducía las capacidades po-
líticas de todo el proletariado, con una 
presencia tan alta de mujeres trabaja-
doras en los centros de trabajo que en 
muchas fábricas no era posible llevar a 
cabo reivindicaciones sin el apoyo po-

lítico de las mujeres proletarias. A pesar 
de la evidente necesidad de participar 
en el movimiento obrero, las trabaja-
doras en muchos casos carecían de un 
instrumento de organización desarro-
llado para participar activamente en los 
partidos de trabajadores; ni una táctica 
definida, ni un marco organizativo …

Como Alexandra Kollontai dijo, en 
aquel momento el “derecho al voto sin 
género” no formaba parte integral de la 
lucha de los trabajadores, ya que, por 
un lado, hasta entonces las mujeres 
trabajadoras estaban encerradas ma-
yoritariamente en sus casas y, por otro, 
la influencia de la ideología burguesa 
en los partidos obreros seguía siendo 
evidente.

TENDENCIAS ANTAGÓNICAS
Los cambios producidos por el capi-
talismo en la situación objetiva de la 
mujer provocaron el surgimiento de 
la cuestión moderna de la mujer, aflo-
rando posiciones antagónicas entre las 
mujeres. En lo que se refiere al derecho 
al voto, la tendencia de las mujeres bur-
guesas era que, a través del derecho al 
voto, quisieran llegar a la altura de sus 
maridos y disfrutar libremente de sus 
bienes, mientras que las trabajadoras 
pretendían adquirir la capacidad polí-
tica de revertir la realidad social en su 
conjunto.

En los grupos o espacios políticos 
que reivindicaban la unión política en-
tre todas las mujeres no se abordaban 
en absoluto las necesidades e intereses 
de las mujeres proletarias, lo que supo-
nía perpetuar el carácter y la situación 
de la mujer trabajadora.

Entre estas dos tendencias, las mu-
jeres proletarias tenían que decidir en-
tre implicarse en la lucha por los de-
rechos políticos y sociales entre todas 
las mujeres o crear herramientas para 
combatir las necesidades de las traba-
jadoras dentro de la autoorganización 
de la clase trabajadora. Las mujeres 
trabajadoras tomaron la decisión de au-
toorganizarse y comenzaron a trabajar 
conjuntamente.

Socialmente estaba 
aceptado que a 

las mujeres se les 
pagara menos, por 
lo que el beneficio 
obtenido de ellas 

era mayor para los 
burgueses

Por otro lado, 
la negación de 
la participación 

política de la mujer 
trabajadora reducía 

las capacidades 
políticas de todo el 
proletariado, con 
una presencia tan 

alta de mujeres 
trabajadoras en 
los centros de 
trabajo que en 

muchas fábricas 
no era posible 
llevar a cabo 

reivindicaciones sin 
el apoyo político 
de las mujeres 

proletarias

REPORTAJE
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AVANCES Y LOGROS 
Año tras año, en el movimiento obrero 
creció la participación de las mujeres 
desposeídas. En Inglaterra, entre los 
años 1888 y 1889, el movimiento sin-
dical se fue radicalizando, pasando a 
estar compuesto por hombres y muje-
res proletarios. En veinte años aumen-
tó notablemente el número de mujeres 
en los sindicatos, pasando de 37.000 a 
167.000 mujeres. Además, en sectores 
que negaban la sindicalización de la 
mujer, crearon estructuras propias de 
mujeres trabajadoras. En el año 1906 
Mary Macarthur impulsó la creación de 
la Federación Nacional de Mujeres Tra-
bajadoras, que pasó de 2.000 a 20.000 
miembros en pocos años.

En Alemania, a partir de 1892, co-
menzaron a publicar la revista Igual-
dad, dirigida por Klara Zetkin. Además 
de hacer una defensa política del dere-
cho universal al voto, Igualdad pedía la 
abolición de las leyes excluyentes. El 
Partido Socialdemócrata alemán fue el 
único en Europa que insertó en su pro-
grama político el derecho al voto de las 
mujeres y organizó campañas a favor 
del mismo. Esto permitió que dentro 
del partido las mujeres adquirieran he-
rramientas organizativas para combatir 
sus espacios y necesidades materiales. 
Con el paso de los años aumentó enor-
memente el número de mujeres mili-
tantes socialistas: en 1905 había 4.000 

mujeres en el sector obrero, 29.458 en 
1908, y 82.642 en 1910.

También es de destacar la fuerza 
demostrada por las mujeres proletarias 
en EEUU, y Lucy Parsons es de recor-
dar. Parsons era una mujer negra que 
lo había dado todo por la libertad total 
de la clase trabajadora. A su juicio, “la 
opresión racial y de género son formas 
específicas de opresión derivadas de la 
explotación de clase”. Por eso reivindi-
caba la unión política entre las mujeres 
negras y blancas de la clase trabajadora. 
Pauline Newman y Rose Schneiderman 
eran también mujeres socialistas, y gra-
cias a sus luchas se empezó a revertir el 
carácter de media clase de la lucha por 
el derecho al voto y a articular la lucha 
sufragista de la clase trabajadora.

Esta tendencia ascendente hacia la 
organización de las mujeres, unido a la 
necesidad de identificación y desarro-
llo de objetivos concretos e instrumen-
tos para alcanzarlos, llevó a plantear 
la posibilidad de establecer relaciones 
a nivel mundial entre las mujeres. Y 
no dejaron escapar esa oportunidad, 
conscientes del compromiso que la si-
tuación exigía, las mujeres socialistas 
de diferentes rincones del mundo si-
guieron dando pasos en el camino de 
la organización. Ejemplo de ello son la 
organización de conferencias propias 
de mujeres, así como los contenidos 
trabajados y los retos planteados en 

El Partido Socialdemócrata alemán fue el único en Europa 
que insertó en su programa político el derecho al voto de las 
mujeres y organizó campañas a favor del mismo. Esto permitió 
que dentro del partido las mujeres adquirieran herramientas 
organizativas para combatir sus espacios y necesidades 
materiales

las conferencias mundiales de Mujeres 
Socialistas.

La Primera Conferencia Mundial de 
Mujeres Socialistas tuvo lugar en agos-
to de 1907 en Stuttgart. Tenía dos obje-
tivos: el primero, desarrollar relaciones 
permanentes y estables entre mujeres 
socialistas organizadas, y el segundo, 
la lucha por el derecho al voto de las 
mujeres.

De cara al primer objetivo, decidie-
ron crear una delegación a nivel mun-
dial. Allí tendrían que enviar un análisis 
que recogiera la situación del movi-
miento de mujeres socialistas de cada 
país. Acordaron que la sede de la dele-
gación estuviese en Alemania, en Stu-
ttgart. Además, se decidió que la revista 
de mujeres socialistas Igualdad del Par-
tido Socialdemócrata alemán fuera un 
órgano de difusión y expresión mundial 
de las mujeres socialistas. Asimismo, 
plantearon que dentro de los partidos 
socialistas hubiese órganos femeninos. 
Bajo su criterio, eso implicaría aporta-
ciones interesantes tanto en el ámbito 
organizativo como en el político. Sin 
embargo, en la conferencia se denun-
ció que, a pesar de la extrema gravedad 
de la situación política y social de las 
mujeres proletarias, los hombres pro-
letarios aún no eran plenamente cons-
cientes de ello, por lo que la presencia 
de espacios femeninos en el seno del 
partido podía permitir presionar a los 
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hombres del partido para que partici-
paran activamente en la lucha contra la 
situación de la mujer trabajadora.

Además de todo ello, cabe recordar 
la Segunda Conferencia Mundial de 
Mujeres Socialistas celebrada en Co-
penhague en 1910. Klara Zetkin pro-
puso entonces organizar el día de la 
mujer trabajadora a nivel mundial. El 
nacimiento del día de la mujer trabaja-
dora, lejos de ser una reacción ligada a 
un simple momento coyuntural, fue un 
paso táctico marcado por los partidos 
obreros. Precisamente, uno de los re-
sultados del desarrollo del movimiento 
socialista de mujeres fue la creación del 
8 de marzo.

EL CONTEXTO ACTUAL 
Una vez repasadas algunas pinceladas 
que ha dejado la historia, vamos a ob-
servar la situación actual. El contexto 
actual desde los años 2008-2009 se ha 
entendido como un contexto de crisis. 
Pero ¿qué es el contexto de crisis y cuá-
les son sus efectos sociales?

salvaje de los trabajadores. Así pues, 
buena parte de la clase trabajadora que 
hasta entonces había vivido en condi-
ciones aburgesadas conocerá en su piel 
los trastornos de las condiciones de vi-
da. Es decir, vivirá en su piel el proceso 
de proletarización: la imposibilidad de 
tener una vivienda propia, los recortes 
en la alimentación básica, la precarie-
dad emocional y social, las precarias 
condiciones laborales, la temporali-
dad en todos los ámbitos de la vida, los 
servicios sanitarios más precarios... En 
otras palabras, el proceso de proletari-
zación consiste en una reducción de la 
capacidad económica y un aumento di-
recto de la pobreza.

La sociedad actual está inmersa en 
pleno proceso de proletarización, mo-
mento en el que aparecen formas cada 
vez más perfeccionadas de explotación 
que empeoran continuamente las con-
diciones laborales de los trabajadores: 
trabajos parciales, sin contrato, contra-
tos de prácticas, estudios duales... Es-
ta situación sigue dejando a las muje-

La crisis se define en su forma eco-
nómica y en su concepción capitalista, 
en su incapacidad para la acumulación. 
A medida que crece la composición or-
gánica del capital, hay que añadir aún 
más plusvalías al capital constante, es 
decir, la inversión en capital constante 
debe ser cada vez mayor, a pesar de la 
tendencia a la bajada de las masas de 
plusvalía. Así, al aumentar la produc-
ción, se consigue rebajar el valor de las 
mercancías y la fuerza de trabajo, redu-
ciendo los salarios. Para que la acumu-
lación continúe, se reduce la parte de 
plusvalía destinada al capital variable. 
A partir de ese momento, como dice 
Paul Mattick, “el destino de la capi-
tal depende del empobrecimiento del 
proletariado”.

Los intereses de clase de la burgue-
sía sólo pueden satisfacerse a costa del 
empobrecimiento absoluto de los tra-
bajadores, ya que la única forma de ob-
tener la plusvalía a mantener para ob-
tener beneficio en momentos de crisis 
se basa en la explotación cada vez más 

El nacimiento del día de la mujer trabajadora, lejos de ser una 
reacción ligada a un simple momento coyuntural, fue un paso 
táctico marcado por los partidos obreros
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En otras palabras, el proceso de proletarización consiste en una 
reducción de la capacidad económica y un aumento directo de 
la pobreza
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res trabajadoras en una situación más 
dramática.

Las condiciones de los trabajadores 
en los trabajos más feminizados o de 
mano de obra siguen siendo miserables. 
Son significativas todas las luchas que 
se han desatado en los últimos años, 
como la de las trabajadoras de residen-
cias o las de limpieza. 6.700 personas 
se dedican a la limpieza de edificios y 
locales en el sector en Gipuzkoa, de los 
cuales más de 1.500 tienen un pacto 
de empresa. Al resto, más de 5.000, se 
les aplica el convenio de Gipuzkoa. La 
mayoría de los trabajadores que se de-
dican a la limpieza – 85% – se dedica 
a la limpieza de edificios y locales, y el 
resto, a la limpieza viaria. Predominan 
las mujeres en la limpieza de edificios 
y locales – 80% –, con gran diferencia. 
Por el contrario, casi la totalidad de las 
personas que se dedican a la limpieza 
viaria son hombres – más del 80% –. 
La división sexual del trabajo es, por 
tanto, muy notable en el sector de la 
limpieza. Esto provoca una brecha sa-
larial en detrimento de las trabajadoras 
de los sectores feminizados. En la lim-
pieza de Gipuzkoa, por ejemplo, hay un 
28% de diferencia entre el personal de 
limpieza viaria y el de limpieza de edi-
ficios y locales.

Cabe destacar también la ofensiva 
cultural que se ha abierto como con-
secuencia del proceso de proletariza-

ción, sobre todo debido a las condicio-
nes creadas para el auge de la violencia 
machista: en 2019, al menos cuatro 
mujeres fueron asesinadas en Eus-
kal Herria, según datos de la Marcha 
Mundial de las Mujeres de EH. Según 
el portal feminicidio.net, en 2019 fue-
ron 99 las mujeres asesinadas por un 
hombre en el Estado Español. Todos 
los días se pueden leer en los medios 
de comunicación noticias de mujeres 
que han sufrido acoso sexual, violacio-
nes grupales...

CAMINO POR RECORRER
Ante el deterioro de las condiciones de 
vida de las mujeres trabajadoras y las 
limitadas propuestas políticas – femi-
nismo hegemónico – que están sur-
giendo, las organizaciones que quieren 
alimentar la línea socialista han optado 
por abordar el tema desde una perspec-
tiva proletaria. El contexto económico 
y social – crisis y proletarización – ha 
provocado un notable deterioro de las 
condiciones de vida de la mujer tra-
bajadora y, sobre todo, de las mujeres 
proletarias. Trabajar la opresión de las 
mujeres desde una perspectiva proleta-
ria implica identificar la cuestión como 
una función de dominación estructural 
de la sociedad. En definitiva, nos refe-
rimos a la necesidad de situarlo como 
una cuestión en el conjunto, partiendo 
del análisis de la realidad social actual.

Los análisis históricos juegan un pa-
pel crucial en los procesos revoluciona-
rios. Es interesante y enriquecedor ad-
quirir las capacidades para realizar un 
análisis crítico de los cientos de años 
que tiene el movimiento obrero, ya que 
las enseñanzas políticas extraídas de 
él contribuirán de manera significati-
va a los procesos y estrategias de lucha 
existentes. La situación actual exige un 
análisis propio, así como nuevas tácti-
cas y estrategias. /

ASÍ DECÍA 

CLARA ZETKIN

“La revolución mundial no significa 
únicamente la destrucción del mundo 
y del capitalismo, significa también 
la construcción del mundo y la 
creación del comunismo. Inspirémonos 
en el significado real del mundo: 
preparémonos y preparamos a las 
masas, con el fin de que quizás se 
conviertan en las creadoras mundiales 
del comunismo.”

LA ORGANIZACIÓN DE LAS MUJERES 

TRABAJADORAS (1922)

Ante el deterioro de las condiciones de vida de las mujeres 
trabajadoras y las limitadas propuestas políticas – feminismo 
hegemónico – que están surgiendo, las organizaciones que 
quieren alimentar la línea socialista han optado por abordar el 
tema desde una perspectiva proletaria
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Rosa1 llega a las 5:50 a la Facultad de Letras 
de Vitoria, tiene que empezar a trabajar a las 
6:00 en punto. Es duro trabajar en el turno 

de mañana, pero no le queda otra opción, ya que 
por la tarde se tiene que hacer cargo de su hijo. Ha 
tratado de hablar varias veces con el gerente para 
intentar adaptar el horario. Pero según él, es la uni-
versidad la que establece los horarios. Sin embargo, 
cuando ha acudido a la administración, le han res-
pondido que eso es asunto de la empresa. En con-
secuencia, cuando su hijo empiece a salir antes de 
la escuela, si quiere conseguir una «conciliación», 
no le quedará otra opción que solicitar la jornada 
reducida o la excedencia. Clara, en cambio, está en 
el turno de noche en la Facultad de Ingeniería de 
Bilbao, desde las 18:00 hasta las 00:00. Tres veces 
a tenido que acudir al médico debido a dolores de 

muñeca y espalda. Al parecer, tiene lumbago. Y, para 
colmo, hoy tiene trabajo doble: le han comunicado 
que tiene que limpiar las pintadas que se hicieron en 
la facultad durante la huelga del 30M. Hasta ahora, 
han contratado a otros trabajadores para este tipo 
de tareas. Pero su empresa ha decidido que sale más 
barato si ella misma lo realiza, además de su trabajo 
habitual. Por último, Alejandra ejerce en la Facultad 
de Arquitectura. Su hija, al igual que ella, hace el tra-
yecto de ida y vuelta a Vitoria para estudiar el Grado 
en Historia. Pero dado que los estudios son cada vez 
más caros y que a su hija le han quitado la beca por-
que no cumple los criterios académicos; desde que 
su marido cerró el bar, tuvo que entrar en el sector 
de la limpieza para tener un trabajo con horario fijo.

Esas limpiadoras no trabajan menos que el resto 
del personal de la universidad, su trabajo no es más 
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fácil que el de los demás. Es más, en comparación 
con un profesor fijo, tienen un horario peor, un tra-
bajo más duro y unas condiciones más mediocres. 
Pero aun así, tienen peor salario y menor prestigio. 
Incluso un niño se daría cuenta que, como pone en 
el programa de UIB (Unidad de Fuerzas Universi-
tarias), se deberían igualar los salarios. A pesar de 
ello, las limpiadoras tomaron la decisión de acu-
dir a la huelga de marzo. ¿Cómo han llegado a esta 
situación?

En 2015 el convenio sectorial quedó sin vigencia. 
Dicho documento poseía una cláusula de ultraac-
tividad en la que se establecía que se debía seguir 
aplicando el convenio antiguo hasta la negociación 
de uno nuevo. En vez de aplicarlo, mientras las em-
presas contratadas por la UPV bloqueaban toda 
posibilidad de negociación de un nuevo convenio, 
han ido dejando de aplicarse el antiguo convenio. 
Estas empresas se han saltado sin ningún tipo de 
consideración la negociación colectiva tan alabada, 
nada más ver la ocasión de aumentar sus ganan-
cias. Aunque el empeoramiento de las condiciones 
se esté dando en varios aspectos, la huelga se ha 
convocado principalmente para hacer solo dos pe-
ticiones. Por un lado, solicitan que se les aumente 
el sueldo cada tres años, por veteranía. Las empre-
sas rehúyen el pago de estos aumentos denomina-
dos «trienio»: por ejemplo, en 2019 cobraron los 
pagos que se les debía desde el 2016. La patronal 
reitera que estas subidas son muy altas. ¿Pero cómo 
no va a ser así si las limpiadoras tienen el salario 
más bajo del sector educativo? ¿Cómo no se va a 
cobrar la veteranía, con los daños que un trabajo 
tan repetitivo provoca en el cuerpo? Por otro lado, 
exigen un plus dispuesto en el convenio de 2000 y 

que nunca han llegado a cobrar: un plus de 2200 
euros por año. Este plus no es una manera de reco-
nocer su duro trabajo, sino es un plus que percibe 
el resto del personal educativo. A pesar de hacer el 
trabajo más duro y más necesario en educación, se 
les niega el plus que cobra el resto de trabajadores. 
Reflexionemos por un momento, por favor: no están 
exigiendo mejoras en sus condiciones, ni tampoco 
el reconocimiento que le corresponde a su trabajo; 
exigen que se cumplan las medidas dispuestas des-
de hace 20 años en el convenio. Aunque en teoría 
las huelgas son para conseguir convenios, ahora los 
trabajadoras también tiene que luchar para que se 
apliquen el convenio y la ley. Y para ello, para que 
se apliquen unas pocas partes del convenio, debe-
rán hacer huelga durante cinco semanas, ¡mira por 
dónde! ¿Dónde están ahora los jueces, los fiscales, 
los inspectores de trabajo y todas las pantomimas y 
charlatanerías del derecho burgués?

Después de 5 años de lucha, las limpiadora ob-
servan el panorama con cansancio y llenas de frus-
tración. Estos incrementos salariales deberían ser 
pagados por el patrón; las empresas de limpieza. 
Aquí empieza el problema, cuando esas empresas 
dicen que no disponen de suficiente dinero para 
pagar lo que las trabajadoras exigen. Las empre-
sas negocian con el Departamento de Educación la 
cantidad que cobran por el servicio a través de un 
concurso público (el Gobierno Vasco anuncia que 
necesita servicio de limpieza y concede el contra-
to a la empresa que ofrece mejores condiciones). 
Los patrones alegan lo siguiente: están obligados a 
ofrecer precios excesivamente bajos en competen-
cia con otras empresas, por lo que no tienen dinero. 
Estos contratos, sin embargo, salen a concurso cada 

Aunque las limpiadoras tienen más necesidades que 
cualquier otro sector de la clase trabajadora universitaria 
para mejorar su situación, tienen las peores condiciones 
para la lucha. Parecen haber sido olvidadas hasta las 
nociones más elementales de la unidad de clase : los 
costos de estudio, la situación inestable del profesorado 
sustituto o los contratos basura de los investigadores 
no son un problema de los profesores, alumnos o 
investigadores, sino de todos nosotros. Es por ello que 
todos tenemos que unirnos a la lucha de las limpiadoras

Martin Goitiandia
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5 años, por lo que, aquellos que saben leer ya sa-
bían lo que ponía en el convenio antes de aceptar en 
contrato. Pero bueno, así es el mercado libre, ¿no? 
Ante esta situación, las limpiadoras suelen acudir 
al Gobierno Vasco (la mayor parte de las movili-
zaciones tienen lugar frente a Lakua), para hablar 
con el Departamento de Educación. El Gobierno 
Vasco, en esa situación, juega una carta clásica: eso 
es un asunto entre las trabajadoras y la patronal. El 
Gobierno Vasco, como cliente, declara que no tiene 
nada que decir. ¡Ala! Y mientras tanto, obtiene ser-
vicios de limpieza muy baratos. Aun así, imagínate 
cual es la situación: las trabajadoras, desamparadas 
frente a la patronal, intentan presionar al Gobierno 
Vasco para que este pague más a las empresas (¡lue-
go habrá que ver de esa subida cuanto corresponde-
rá a las limpiadoras!). De todos modos, sin ninguna 
duda mi postura favorita es la de la UPV: son sus 
limpiadoras, trabajan en sus centros, pero aunque la 
propaganda que nos hace llegar hable una y otra vez 
del valor y responsabilidad social de la universidad, 
no mueve ni un dedo por las limpiadoras. Son tres 
lobos con piel de cordero. La patronal y el Gobierno 
Vasco se están enriqueciendo a costa de las limpia-
doras, mientras que la UPV mira hacia el otro lado. 
Es un ejemplo claro de lo que se conoce como «ries-
go moral». En esta situación no hay quien detenga 
la explotación si no es la lucha de los trabajadores.

Aunque las limpiadoras tienen más necesidades 
que cualquier otro sector de la clase trabajadora 
universitaria para mejorar su situación, tienen las 
peores condiciones para la lucha. En 2016 solo pu-
dieron convocar 5 días de huelga, y en el cuarto les 
habían aumentado los servicios mínimos. Por lo que 
se frustró su «derecho a huelga». Ellas son las que 

tienen que limpiar todo lo ensuciado a la vuelta de 
la huelga; imagínate si los trabajadores que vuelven 
al taller tuvieran que hacer el trabajo que no han 
realizado durante los días de huelga. Estas trabaja-
doras tiene una situación laboral inestable, pero la 
mayoría tiene alguien a su cargo (hijos, por ejemplo) 
y esa dependencia hacia el puesto de trabajo dificul-
ta la lucha, por el miedo. La actitud de la patronal a 
la hora de negociar con los comités de trabajadoras 
es muestra de su estado vulnerable. Clara me cuenta 
cómo un negociador de la empresa se sentó delante 
de ella y, mirando al móvil, le dijo: «pues aquí vengo, 
a calentar la silla». Frente a este desamparo se hace 
necesaria la unión de los trabajadores: la situación 
de las limpiadoras no concierna solo a las limpia-
doras, sino a toda la clase obrera. Es por eso que 
hacemos hincapié en la necesidad y la obligación de 
organizar y actuar conjuntamente. Esta unión está 
más rota que nunca. Alejandra cuenta que a la vuel-
ta de la huelga del 2016 lo primero que le dijo otra 
trabajadora de la universidad fue: «podéis hacer 
huelga sin dejarlo todo sucio». Parecen haber sido 
olvidadas hasta las nociones más elementales de la 
unidad de clase. Los costos de estudio, la situación 
inestable del profesorado sustituto o los contratos 
basura de los investigadores no son un problema de 
los profesores, alumnos o investigadores, sino de 
todos. Es por ello que todos tenemos que unirnos a 
la lucha de las limpiadoras. /

1 Todos los nombres e identidades son inventados para guardar 
el anonimato. Los datos y hechos son verdaderos. 
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COYUNTURA
Sabin Aranburu Superación del 

capitalismo o barbarie: 
la consecuencia de los 
acontecimientos en 
Zaldibar

Los hechos ocurridos en la inci-
neradora de Zaldibar se han ex-
tendido por todo Euskal Herria, 

no se habla de otra cosa en las últimas 
semanas. Como sabemos, hay dos tra-
bajadores que todavía siguen desapa-
recidosy, debido al incendio de los ma-
teriales del vertedero, se ha expandido 
un humo tóxico por los pueblos de la 
zona, poniendo en peligro la salud de 
miles de personas. Nos encontramos 
ante una situación que ha sido genera-
da por la producción de ganancias que 
el capitalismo tiene como objetivo y 
que es consecuencia del modelo social 
burgués actual: el asesinato de trabaja-
dores asalariados y la crisis ecológica.

Este suceso ha desencadenado una 
guerra política nada más ocurrir, lo 
cual se relaciona de forma directa con 
el hecho de que en abril se celebren 
elecciones en la CAV. El elemento elec-
toral, como bien sabemos, juega un pa-
pel crucial en cuanto a las actitudes que 
adopta ante cualquier acontecimiento 
los diversos bloques políticos que se 
encuentran en esa lógica. Así, los argu-
mentos utilizados por estos múltiples 
bloques políticos en el caso de Zaldibar 
han dejado claro que están jugando en 
el mismo campo de juego político: en 
el campo de juego de la administración 
del Estado burgués. Los bloques social-
demócratas también (como es el caso 
de EH Bildu y Podemos) han limitado 

sus críticas a las formas de gestión de 
la estructura política más elemental del 
poder clasista (el Estado burgués).

Siendo así las cosas, me parece ne-
cesario exponer el punto de vista de los 
socialistas en cuanto a esta cuestión, ya 
que la base de este tipo de desgracias va 
más allá de la simple forma administra-
tiva; hay que identificar la base de estos 
sucesos y de las desgracias sistemáticas 
en los pilares del sistema capitalista. 

La raíz que permite la reproducción 
del sistema actual es la producción de 
ganancias para la burguesía en for-
ma de dinero. El modelo de sociedad 
burguesa vive con el fin de extender y 
perpetuar este momento y es el Estado 
burgués quien juzga los pormenores de 
esta sociedad. La clase obrera también 
forma parte de toda esta globalidad, y 
a no ser que nos convirtamos en una 
clase política, no nos queda más que 
aceptar todas las ofensivas por parte 
de la burguesía y mantenernos en es-
ta posición de clase dominada. Ante la 
necesidad de producir cada vez mayo-
res ganancias en esta máquina que es 
el capital, los trabajadores asalariados 
son asesinados tanto en su puesto de 
trabajo como fuera de él (ya son 11+2 
desaparecidos el año 2020 en Euskal 
Herria). Por su condición de clase. Ade-
más, ante la necesidad de producir cada 
vez mayores ganancias en esta máqui-
na que es el capital, se destruye la eco-

logía mundial con el único fin de au-
mentar el poder de la clase dominante 
(es el caso del cambio climático de las 
próximas décadas). Por su condición 
de clase. Por tanto, lo que nosotros ca-
talogamos como desgracia (el caso de 
Zaldibar, por ejemplo), son «necesida-
des» para el sistema, por lo que hemos 
de identificarlos como hechos que son 
inherentes al sistema.

Las condiciones del capitalismo de 
cada momento y la conciencia social de 
las dos clases antagónicas que se edu-
can dentro de este son quienes deter-
minan el estado de la lucha de clases de 
cada momento. Los socialistas hemos 
ido acumulando suficiente experien-
cia como para plantear la necesidad de 
algunas tesis fundamentales en el pro-
ceso socialista histórico. En este caso, 
me refiero a la tesis sobre la necesidad 
de la revolución: para destruir el poder 
burgués que sostiene el capitalismo, se 
tiene (tenemos) que dar (organizar) el 
proceso histórico de la revolución, ya 
que la clase dominante no va a regalar 
su poder de forma gratuita. Las tesis de 
quienes plantean que, sin señalar la do-
minación de clase, se puede dar fin a las 
subordinaciones por medio de la refor-
ma parlamentaria del Estado burgués, 
están históricamente desmentidas.

Sin embargo, la Historia se puede 
ir repitiendo más de una vez, si no se 
consigue superar aquellas condiciones 



61
 A

rt
ek

a

que la hacen repetir. Hoy en día aparece 
de nuevo el mismo conflicto: Reforma 
o Revolución.

Si prestamos atención a los argu-
mentos de las críticas del caso de Zaldi-
bar, vemos que este choque concreto en-
tre reforma y revolución está presente. 
El discurso político de los reformistas 
se limita a una «mala gestión», es decir, 
a una u otra forma de administración 
del poder burgués. Es así como los fun-
damentos del poder quedan una y otra 
vez sin mencionar, alejando así de la 
crítica política la producción de ganan-
cias y el modelo de sociedad que esto 
conlleva. En definitiva: se hace olvidar 
que el poder está en manos de la clase 
explotadora (se hace olvidar la misma 
lucha de clases) y se produce el mito de 
que los problemas sociales surgen a raíz 
de los «errores» que comete un partido 
concreto. En el caso de los sucesos del 
vertedero de Zaldibar, es el PNV quien 
recibe la crítica de una mala gestión por 
parte de la socialdemocracia, ya que, 
según estos últimos, no han actuado 
correctamente ante esta situación y se 
trata de un partido corrupto. No hay 

crítica alguna que vaya más allá, puesto 
que la socialdemocracia se presenta co-
mo otra alternativa más para gestionar 
las instituciones burguesas. No aparece 
en ninguna parte la consecuencia fun-
damental que tiene la raíz misma del 
funcionamiento del capitalismo. Una 
vez más, en vez de juzgar el capitalismo 
mismo y señalar ante esto las responsa-
bilidades de la clase dominante, lo que 
se juzga es un partido concreto u otro.

Está claro que el PNV es experto en 
corrupción y los casos se le van acu-
mulando en los últimos meses. Sin em-
bargo, hay elementos más importantes 
que hay que mencionar en cuanto a es-
te partido: son quienes representan la 
burguesía vasca, siendo la plataforma 
de los negocios del territorio. Aunque 
esto les ponga en peligro de ser conde-
nados por algunos casos de corrupción, 
también les da la capacidad de gober-
nar la CAV y organizarla en base a sus 
necesidades. En resumen, no son malos 
administradores, sino uno de los ene-
migos de clase de Euskal Herria.

En lo que a los socialistas nos res-
pecta, tenemos que examinar la com-

plejidad de las cuestiones coyunturales 
con la lupa del análisis de la compo-
sición política de clase. Nosotros no 
subordinamos las diversas formas de 
violencia que crean el modelo de socie-
dad y la realidad capitalista a intereses 
parlamentarios particulares. Reivindi-
camos la necesidad de otro modelo de 
sociedad, promoviendo la solidaridad 
y la organización de aquellos que nos 
encontramos subordinados por nues-
tra condición de clase, con la intención 
de producir condiciones para la revo-
lución. Queremos construir un modelo 
de socialista de la sociedad y para ello 
es necesario que identifiquemos en to-
do momento la determinación de cla-
se del sistema y los enemigos y agentes 
políticos que actúan dentro del mismo.

El caso del vertedero de Zaldibar a 
saca a relucir una vez más la violencia 
de las raíces del capitalismo. A pesar de 
que estos hechos graves nos condenen 
a sufrir en nuestro día a día, afloran la 
necesidad de atacar la raíz misma del 
sistema, la dominación de clase. La 
cuestión es cada vez más clara: supera-
ción del capitalismo o barbarie. /

Nos encontramos ante 
una situación que ha sido 
generada por la producción de 
ganancias que el capitalismo 
tiene como objetivo y que 
es consecuencia del modelo 
social burgués actual: el 
asesinato de trabajadores 
asalariados y la crisis 
ecológica

El caso del vertedero de 
Zaldibar a saca a relucir una 
vez más la violencia de las 
raíces del capitalismo. A 
pesar de que estos hechos 
graves nos condenen a sufrir 
en nuestro día a día, afloran 
la necesidad de atacar la 
raíz misma del sistema, 
la dominación de clase. 
La cuestión es cada vez 
más clara: superación del 
capitalismo o barbarie
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Fredric Jameson bautizó el posmodernismo 
como la lógica cultural del capitalismo tar-
dío. Decía también que el posmodernismo 

no es un hecho meramente cultural, sino un efecto 
superestructural general de las estrategias de domi-
nación militar y económica de EEUU. La principal 
traducción del posmodernismo en la teoría del co-
nocimiento es la negación de valores epistémicos 
como la objetividad y la verdad. Normalmente ha-
blamos de la cultura socialista como de la construc-
ción de algo nuevo, pero hoy hablaré de la necesaria 
resistencia contrapuesta a esta lógica cultural, de la 
recuperación de una episteme.

«¡Dios no juega a los dados!», proclamó Albert 
Einstein en más de una ocasión, alterado porque 
la teoría de la mecánica cuántica era incompleta, 
ya que violaba el principio de causalidad. No voy a 
entrar en la cuestión de la veracidad de esta frase 
porque es una controversia que supera ampliamen-
te mis competencias, pero sí hay en ella un principio 
interlineal que ha sustentado, al menos hasta el si-
glo XX, la condición de posibilidad de la ciencia en 
general: el optimismo ontológico, el optimismo que 
corresponde a la naturaleza de la realidad. Es decir, 
la realidad está ahí y es racional independientemen-
te de nuestra intervención, a saber, no es arbitraria 
o contingente, sino necesaria y causal.

Ahora bien, este postulado ontológico es nece-
sario, pero no suficiente para poder fundamentar 
la ciencia. En efecto, podemos considerar como 
principio que Dios no juega a los dados o que lo 
que ocurre en el universo no es puro azar o fortuna, 
pero la clave está en saber a qué juega Dios (cuál 
es exactamente la racionalidad de la realidad). Y 
para ello, además de postularse que la realidad es 

racional, también es necesario postular que el ser 
humano puede captar sus estructuras lógicas, que 
la racionalidad de la realidad es compatible con la 
razón del ser humano, es decir, que para cada efecto 
se puede determinar cuáles son sus causas. Este es 
el segundo principio necesario para fundamentar la 
ciencia, el optimismo epistemológico o el optimis-
mo relativo al conocimiento: «Se puede conocer a 
qué juega Dios».

Una vez llegados aquí alguien podría preguntarse 
«¿para qué esta presuntuosa introducción de filoso-
fía de la ciencia en un artículo de sección cultural?»; 
pues porque precisamente postulamos que existe 
una racionalidad que atraviesa la realidad cultural, 
y, lejos de satisfacernos por su mera existencia, de-
fendemos que esa racionalidad, además de ser en 
sí, es cognoscible.

Decir que la conducta de los sistemas inorgá-
nicos no es aleatoria, por ejemplo, puede ser equi-
valente a decir que es causal. Predecir la conducta 
de un tornado, por ejemplo, es conocer las causas 
que provocan su movimiento y dibujar un progra-
ma de conducta virtual en función de ellas. ¡Es tan 
importante el conocimiento de las causas! Y no es 
importante por puro interés epistémico, me atreve-
ría a dudar de si existe el interés por el mero cono-
cimiento. Es importante, sobre todo, porque quien 
conoce las causas de un movimiento determinado, 
además de predecir el programa de conducta, pue-
de condicionar y manipular ese programa de con-
ducta o, en función del mismo, modificar su propia 
conducta. Se puede predecir el comportamiento de 
un huracán y determinar un plan de evacuación en 
función del mismo, así como condicionar el com-
portamiento de un sistema orgánico como nuestro 

DIOS NO 
JUEGA A 
LOS DADOS

IKUSPUNTUA

Aitor
Bizkarra
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Una vez llegados 
aquí alguien podría 
preguntarse «¿para 
qué esta presuntuosa 
introducción de filosofía 
de la ciencia en un 
artículo de sección 
cultural?»; pues porque 
precisamente postulamos 
que existe una 
racionalidad que atraviesa 
la realidad cultural, y, 
lejos de satisfacernos 
por su mera existencia, 
defendemos que esa 
racionalidad, además de 
ser en sí, es cognoscible

Sabemos que la simple 
ira no nos coloca en una 
posición privilegiada 
para el conocimiento; 
es discutible que 
nuestra posición de 
clase y nuestro odio de 
clase nos privilegien 
epistémicamente (aunque 
haya sido una tesis 
bastante extendida), 
pero el conocimiento nos 
permitirá enfrentarnos a 
las causas de nuestra ira
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usaba Kant significa más o menos «atrévete a co-
nocer», «atrévete a saber», «atrévete a usar la ra-
zón» o algo parecido; propone la elección de co-
nocer como ejercicio de audacia. Sin embargo, la 
conjunción utilizada por Ziakhus en esta línea (eta, 
en castellano y) es copulativa, por lo que sirve pa-
ra introducir elementos de forma acumulativa. No 
dice que Kant decía una cosa pero (conjunción que 
indica la relación de oposición entre elementos) las 
canciones dicen otra. Estamos muy enfadados y eso 
nos ha empujado a conocer. Sabemos que la simple 
ira no nos coloca en una posición privilegiada para 
el conocimiento; es discutible que nuestra posición 
de clase y nuestro odio de clase nos privilegien epis-
témicamente (aunque haya sido una tesis bastante 
extendida), pero el conocimiento nos permitirá en-
frentarnos a las causas de nuestra ira. No estamos 
jugando a los dados, hemos apostado en un campo 
de juego muy concreto. /

cuerpo mediante la incorporación de un fármaco. 
¡Tan poderoso es el conocimiento de las causas! 
A pesar de las diferencias, creo que debería poder 
aplicársele un esquema similar también al compor-
tamiento de los bloques culturales y políticos. Pa-
ra darse cuenta de lo que estoy diciendo, solo hace 
falta leer la última editorial de este periódico o el 
último texto de Beñat Aldalur, donde se analizan las 
causas efectivas político-económicas de un fenóme-
no como la huelga del 30E y, por si esto fuera poco, 
se hacen previsiones para el futuro más inmediato. 
Hay quien nos llama dogmáticos, pero sabemos que 
el tribunal de la experiencia es el único que validará 
o negará nuestros análisis.

Paul Beitia decía en su último texto que uno de 
los elementos fundamentales del concepto de cul-
tura era la existencia de un marco de comprensión 
compartido, es decir, decía que compartir una cul-
tura es compartir una forma de comprender y juzgar 
el mundo. Es evidente que este marco de entendi-
miento no es crítico ni consciente, sino irreflexivo y 
espontáneo. Ahora bien, la voluntad de cambiar este 
sentido común espontáneo, que Gramsci denomi-
nó folclore filosófico, no puede establecer de facto 
un nuevo sentido común espontáneo, precisamente 
porque combatir el sentido común es un ejercicio 
crítico y consciente. Lo que quiero decir con esto es 
que la herramienta que tenemos que utilizar contra 
el sentido común, la que intentamos recuperar, es 
una episteme, un marco crítico de conocimiento y 
comprensión que puede producir quizá un nuevo 
sentido común dentro de un par de generaciones. 
Esa episteme es el marxismo, como pensamiento 
integrado de la teoría y de la organización política, 
puesto al servicio del proletariado revolucionario. 
Decía Gramsci, en una nota marginal, que la crea-
ción de una nueva cultura no es solo hacer des-
cubrimientos «originales» individualmente, sino, 
sobre todo, difundir críticamente las verdades ya 
encontradas, socializarlas y convertirlas en la base 
de nuestro ejercicio vital. No se trata de creer las 
verdades, sino de interiorizarlas críticamente. Pero 
(contra los posmodernos) hay que comprometerse 
con la verdad como fundamento de la ciencia.

Hay una frase (a mi parecer excelente) del rapero 
Ziakhus que creo que sintetiza lo dicho anterior-
mente: «Kantek esaten zuen “sapere aude” eta nire 
kantek “haserre gaude!», es decir, «Kant decía “sa-
pere aude” y mis canciones “¡estamos enfadados!”», 
haciendo así un juego de palabras entre Kant y «nire 
kantek» (mis canciones) y entre «sapere aude» y 
una oración casi homófona, «haserre gaude», que 
significa «estamos enfadados». La frase latina que 

Aitor Bizkarra
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Kantek esaten zuen 
“sapere aude”  

eta nire kantek  
“haserre gaude!”
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COLABORACIÓN

Rosa Cobo

LA PROS-
TITUCIÓN 
EN EL CO-

RAZÓN 
DEL CAPI-
TALISMO
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La prostitución del siglo XXI no 
puede ser entendida solo como 
esa institución fundacional del 

patriarcado que ha existido a lo largo 
de los siglos. La prostitución de hoy 
se inscribe en el marco de la industria 
de la explotación sexual, que a su vez 
forma parte de la economía ilegal. Por 
eso, Sheyla Jeffreys explica que esta an-
tigua institución debe ser estudiada en 
el marco de la economía política.

La prostitución es una antigua insti-
tución patriarcal que ha experimentado 
cambios profundos en las últimas dé-
cadas. Hasta hace pocos años la pros-
titución era un conjunto de burdeles 
con mujeres autóctonas que ejercían la 
prostitución con encargadas que ges-
tionaban, a veces paternalistamente, 
esos pequeños negocios. Ahora quedan 
cada vez menos, y los que quedan han 
experimentado una transformación ra-
dical, tanto en la forma como en la ma-
nera de funcionar. Los pequeños clubes 
están desapareciendo, sustituidos por 
los grandes burdeles, a veces con tarifas 
planas. En esa antigua forma de pros-

titución no existían mujeres migrantes 
ni tráfico de mujeres por los circuitos 
criminales. En otros términos, la anti-
gua prostitución no formaba parte de la 
gran industria de la explotación sexual 
que existe en la actualidad.

El nuevo capitalismo ha hecho posi-
ble la transformación de la prostitución 
en una gran industria interconectada 
en forma de red, vinculada a la econo-
mía criminal y con poderosos brazos 
en otros sectores económicos. Ahora 
es prácticamente imposible encontrar 
burdeles que en algún punto de su ac-
tividad económica no estén vinculados 
a la economía criminal, desde el tráfico 
de mujeres hasta el blanqueo de capita-
les. La ‘materia prima’ de esa industria 
son los cuerpos de las mujeres, que se 
han convertido en una mercancía que 
reúne las dos condiciones necesarias de 
la globalización neoliberal: negocio de 
bajo riesgo y altos rendimientos. 

Saskia Sassen señala que la nueva 
economía capitalista está promoviendo 
con sus políticas neoliberales el surgi-
miento de nuevas clases de servidum-

bre. Mujeres e inmigrantes, entre las 
que podemos identificar un contingen-
te significativo de mujeres prostituidas, 
constituyen el núcleo fuerte de esas 
nuevas servidumbres. 

La prostitución se está configuran-
do como una estrategia fundamental 
para el desarrollo. Sassen explica que 
las mujeres entran en el macronivel 
de las estrategias del desarrollo bási-
camente a través de la industria de la 
explotación sexual y del espectáculo y 
a través de las remesas de dinero que 
envían a sus países de origen. La expor-
tación de trabajadores y trabajadoras y 
las remesas de dinero son herramien-
tas de los gobiernos de países con altos 
niveles de pobreza para amortiguar el 
desempleo y la deuda externa. Y ambas 
estrategias tienen cierto grado de ins-
titucionalización de los que dependen 
cada vez más los gobiernos. 

El alto desempleo, la pobreza, el es-
trechamiento de los recursos del estado 
para las necesidades sociales y la quie-
bra de un gran número de empresas ha-
cen posible la existencia de una serie 

Rosa Cobo

La materia prima de esta industria son los 
cuerpos de las mujeres: mercancías de 

bajo riesgo y alto rendimiento
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de circuitos con un relativo grado de 
institucionalización por los que tran-
sitan sobre todo las mujeres. Por esos 
circuitos circulan mujeres para el tra-
bajo doméstico y la prostitución. Y por 
esos circuitos se introducen también 
los traficantes de personas y las ma-
fias vinculadas al tráfico de mujeres. Al 
mismo tiempo, esos circuitos adquie-
ren cierto grado de institucionalización 
porque el Banco Mundial y el Fondo 
Monetario Internacional exigen a los 
países endeudados que edifiquen una 
industria del ocio y del espectáculo que 
haga posible el pago de la deuda. Pues 
bien, la prostitución infantil y adulta es 
una parte fundamental de este sector 
económico que, a su vez, se configura 
como una estrategia de desarrollo de 
los países con altos niveles de pobreza. 
Y muy particularmente es una fuente 
de desarrollo económico rural para las 
regiones pobres. 

Por otra parte, la prostitución es 
también un exponente de la desloca-
lización del nuevo capitalismo, pues 
las mujeres son trasladadas de los paí-
ses con altos niveles de pobreza a los 
países con más bienestar social para 
que los varones demandantes con su-
ficientes recursos económicos accedan 
sexualmente a sus cuerpos. La prosti-
tución es un negocio global interconec-
tado en el que las mafias de la econo-
mía criminal controlan todo el proceso, 
desde la captación de adolescentes y 
mujeres en sus países de origen hasta 
su inserción en los clubs de alterne de 
los países de destino. Si bien el cuerpo 
de la mujer prostituida siempre ha sido 
una mercancía, en esta época de glo-
balización neoliberal, marcado por un 
feroz individualismo posesivo, el cuer-
po de las mujeres prostituidas se con-
vierte en una mercancía muy codiciada 
por los traficantes y proxenetas porque 
proporciona altos beneficios con bajos 
costes.

Para concluir, la prostitución del si-
glo XXI solo puede ser estudiada en la 
intersección de tres sistemas de poder: 
el patriarcal, el capitalista neoliberal y 
el colonial. /

La prostitución es 
una estrategia de 
desarrollo para 
países con altas 
tasas de pobreza

La prostitución 
del siglo XXI 
solo puede ser 
estudiada en la 
intersección de 
tres sistemas de 
poder: el patriarcal, 
el capitalista 
neoliberal y el 
colonial
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NUEVOS 
HORIZONTES 

DE LUCHA: 
LOGÍSTICA Y 

TRANSPORTE (I)

IKUSPUNTUA

Adam
Radomski

En el artículo anterior, donde hablaba sobre 
huelgas generales, mencioné por encima la 
cuestión de la logística y el transporte. Aun-

que, las tácticas aplicadas al bloqueo del transporte 
y sus infraestructuras se han aplicado en casos que 
van más allá de lo laboral (huelga por las pensiones 
en Francia en 2010), en el presente artículo trataré 
de abordar el tema dentro de esta perspectiva más 
estrecha (Amazon, dockers, aeropuertos…): explica-
ré algunas claves y en la segunda parte me extende-
ré más con los ejemplos.

Ya hemos mencionado en ocasiones anteriores 
que la crisis obliga al capitalismo a reestructurarse 
para poder seguir acumulando capital, para lo que 
tiene cada vez más problemas. Así, en el marco de la 
reestructuración de la producción general, el trans-
porte ha tenido un papel muy importante, y también 
se ha reestructurado, a nivel particular. Aunque en 
los 80 ya tenía un peso considerable, ha crecido es-
pectacularmente en las últimas décadas, desde que 
el capital hizo una apuesta por la implementación 
de nuevas tecnologías en este sector. 

A esto hay que sumarle que el capitalismo se ha 
extendido a escala planetaria, lo cual le ha permi-
tido establecer cadenas de suministro en diversos 
puntos del planeta simultáneamente, como parte de 
un solo proceso de producción, distribución y con-
sumo. El fin de esto es abaratar costes, por ejemplo, 
desplazando partes concretas del proceso produc-
tivo a otro país, donde la fuerza de trabajo es más 
barata. La deslocalización ha supuesto que, paradó-
jicamente, se vuelvan a ver concentraciones masivas 
de trabajadores, de las cuales los capitalistas inten-
taban huir como de la peste, en vista a los anteriores 
ciclos de lucha de clases. A su vez, ha supuesto un 

grado altísimo de complejidad y de gigantismo, con 
verdaderas mega-empresas globales (empresas co-
mo el propio Amazon, WalMart, UPS, FedEx o Ikea). 

De hecho, en los años 50, se dio el fenómeno de 
la containerización, que supuso algo tan sencillo 
pero efectivo como la implementación de contene-
dores para el transporte de las mercancías. Dicha 
operación permitió transportar cantidades mucho 
mayores, a distancias más largas, con más seguri-
dad, y sobre todo de manera multimodal; se podía 
descargar de un barco a un camión un mismo conte-
nedor, lo cual ahorraba mucho tiempo y, por tanto, 
costes. Esto quiere decir que se combinan, para el 
transporte de una sola mercancía, el transporte ma-
rítimo, aéreo o terrestre, con el objetivo de acelerar 
el proceso de distribución de la mercancía, ya que 
las distancias son mayores. (“aniquilar el espacio 

El proceso de circulación 
es altamente disruptible, 
ya que una alteración 
puede afectar a toda una 
cadena de suministro, que 
corre el riesgo de sufrir un 
efecto dominó
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los fallos técnicos (riesgos de seguridad tecnológi-
ca), naturales (catástrofes) o sociales (conflictos po-
líticos y huelgas). Todo esto significa que el proceso 
de circulación es altamente vulnerable, ya que una 
alteración puede afectar a toda una cadena de sumi-
nistro, que corre el riesgo de sufrir un efecto domi-
nó. Si falla un camión a la hora de entrega, el barco 
no podrá salir con el cargamento, o si falta una pie-
za para producir un coche, se retrasa la producción 
del modelo. Todo ello con tiempos muy cortos para 
la maniobra. Luego, al hablar de los conflictos obre-
ros, explicaré las maneras de sortear dichas dificul-
tades por parte de la patronal.

Ante esto, el capital ha echado mano de la lo-
gística; la manera en la que se organiza, planifica y 
controla el flujo y almacenamiento de las mercan-
cías, desde que se producen hasta que se consumen. 

por el tiempo”, como diría Marx).
Esto nos lleva a la siguiente consideración: la 

mercancía debe ser transportada lo más rápido po-
sible (y en el mejor estado); ya sea para reintrodu-
cirla en el ciclo productivo (una materia prima, por 
ejemplo), o para llevarla al lugar donde va a ser con-
sumida (como la comida, para la reproducción de 
la fuerza de trabajo), y, además, que su transporte 
siga siendo rentable. Pero lo que ocurre realmente 
es que el tiempo durante el cual se transporta una 
mercancía impide que se realice su valor. En otras 
palabras, no se puede vender, y no se puede cerrar 
el ciclo de acumulación del capital; da igual que ha-
yan extraído plusvalía durante la producción si lue-
go no pueden realizarla, vendiendo una mercancía; 
el plusvalor no se puede convertir en beneficio. 

Además, hay que sumarle al riesgo que suponen 

El capitalismo supone un estado de guerra 
permanente, más o menos encubierto. Por tanto, no 
es de extrañar que aplique una ciencia militar para 
aplicarla al transporte mercantil
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Adam Radomski

En 2006, el sector logístico supuso el 13,9% del PIB 
mundial, y en 2016, un 8% del PIB del estado espa-
ñol, y aunque se haya visto afectado por la crisis, 
sigue moviendo billones de euros anualmente; de 
hecho, en los países desarrollados, son las empresas 
que mayor cuota de acumulación de capital tienen. 
En resumen, la logística amplía el mercado, gracias 
a la existencia de las cadenas de suministro, mien-
tras gestiona el transporte y reduce los riesgos de la 
circulación mercantil.

No está de más recordar que el capitalismo su-
pone un estado de guerra permanente, más o menos 
encubierto. Por tanto, no es de extrañar que apli-
que una ciencia militar para aplicarla al transporte 
mercantil, ya que hay que asegurar la continuidad 
de las redes de comunicación y la movilidad estra-
tégica. Reflejo de ello es que el director ejecutivo de 
WalMart hasta 2014, Bill Simon, fuera un oficial de 
la marina, y contratara a exmilitares para puestos 
ejecutivos y de gerencia. 

Otro concepto clave para comprender el tema 
que nos ocupa, “la revolución logística”, es el just-
in-time (“justo a tiempo”). Se trata de una estrategia 
que consiste en reducir al mínimo o eliminar direc-
tamente el almacenamiento de mercancías (stock), 
tanto las que produce la propia empresa (output) 
como las que recibe de los proveedores (input), con 
lo cual se recortan gastos. Así, el just-in-time afecta 
a la esfera de la producción y la circulación simultá-
neamente y por eso la distribución tiende a ser una 
parte integrada del proceso productivo. 

Su éxito a escala global se debe a que encaja con 
las necesidades del sistema productivo: la configu-
ración actual se caracteriza por que la demanda, al-
tamente cambiable, es determinante sobre la oferta. 
Esto significa que las empresas necesitan una flexi-
bilidad extrema para poder adaptarse a las fluctua-
ciones de la demanda con rapidez, con clientes que 
demandan plazos cada vez más cortos, incluso de 
días, y si fuera necesario poder relocalizar un es-
labón de la cadena de suministro. Se debe proveer 
“lo necesario, cuando sea necesario, en la cantidad 
necesaria” dentro de un flujo continuo. 

Para hacerlo posible, un factor son las tecnolo-
gías (el código de barras o la identificación por ra-
diofrecuencia), permitiendo reponer la mercancía 
de manera mucho más precisa, en un tiempo más 
corto, o incluso recibir mercancías y despacharlas 
de inmediato, sin utilizar almacenes (crossdocking). 
Y por el otro lado, se traduce en la precarización 
de la fuerza de trabajo, a menudo empleada por 
innumerables subcontratas. El objetivo es doble: 
maximizar las ganancias reduciendo los salarios, 
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Las luchas en estos 
sectores tienen la 
potencialidad de ser 
altamente efectivas si 
superan las dificultades, 
y en definitiva, invitan 
a repensar y ampliar el 
repertorio de opciones 
de lucha, frente a las 
opciones limitadas que 
ofrece el sindicalismo 
clásico

Adam Radomski

a la vez que dificulta su organización y reduce la 
posibilidad del conflicto. Si en el modelo fordista se 
apostaba por maximizar las ganancias a través del 
desarrollo tecnológico y la racionalización del pro-
ceso productivo (plusvalía relativa), en la logística 
y el transporte se apuesta también por aumentar 
las ganancias recortando salarios (plusvalía abso-
luta). Así es como debemos entender lo que hacen 
las empresas de reparto de comida (Delieroo, Glovo, 
UberEats, JustEat).

En conclusión, hemos visto, que el capitalismo 
se ha expandido a escala global para hacer frente 
a sus necesidades de acumulación. Al hacerlo me-
diante cadenas de suministro, ha adoptado la estra-
tegia del just-in-time, que otorga la flexibilidad que 
necesita ante la demanda. Todo ello, con el objetivo 
de aumentar las ganancias, que tiene que buscar 

cada vez más desesperadamente. Esto supone una 
precarización de la fuerza de trabajo y la extensión 
de las subcontratas, lo que dificulta la organización. 
Sin embargo, la extensión geográfica, junto a la alta 
complejidad del proceso de circulación, siguen reve-
lando un talón de Aquiles en el proceso de acumula-
ción de capital; un fallo en uno de los eslabones de 
la cadena de suministro puede tener un efecto de-
vastador sobre su totalidad, ya que impide realizar 
el plusvalor que está encerrado en la mercancía. Es-
ta es la razón por la que las luchas en estos sectores 
tienen la potencialidad de ser altamente efectivas 
si superan las dificultades, y en definitiva, invitan 
a repensar y ampliar el repertorio de opciones de 
lucha, frente a las opciones limitadas que ofrece el 
sindicalismo clásico, como veremos a continuación 
en el siguiente artículo. /
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COYUNTURA
Manex Gurrutxaga

La dura lección 
de la derrota

Desde que entramos en el año 
2020, son muchas las reflexio-
nes críticas y lecturas políticas 

que se han hecho en referencia al fin 
de década. Últimamente, a ese ejerci-
cio crítico se le ha sumado la efeméride 
del décimo aniversario del documento 
Zutik Euskal Herria, la base del cambio 
de estrategia de la Izquierda Abertzale. 
Y recientemente también se ha dado la 
división de los «anticapitalistas» del 
partido Podemos, el cual, junto con la 
composición del nuevo gobierno de Es-
paña, simboliza la derrota de lo que fue 
el movimiento 15-M como definitivo fin 
del ciclo de movilizaciones posterior a 
la crisis. A pesar de que a primera vista 
el décimo aniversario de Zutik y la de-
rrota del movimiento 15-M aparenten 
ser dos cuestiones inconexas, si repa-
ramos al producto o resultado que ge-
neraron estos procesos, veremos que 
comparten semejanzas centrales. 

En efecto, durante los últimos diez 
años, la Izquierda Abertzale Oficialis-
ta mediante el cambio de estrategia y 

Podemos mediante el movimiento 15-
M han integrado la desazón del prole-
tariado y del movimiento obrero y la 
situación de desapego hacia la demo-
cracia burguesa Española (aunque sea 
en un sentido general) en los aparatos 
Estatales Españoles y han cumplido el 
papel de fortalecer la democracia bur-
guesa. Si las expresiones de protesta y 
de lucha obrera no se materializan en 
independencia de la política burguesa, 
son funcionales para integrarse en el 
estado y reforzarlo.

En la última década, este proceso se 
ha dado de manera clara en la comuni-
dad política de la Izquierda Abertzale. 
Quizás, la expresión más evidente de 
ello haya sido posibilitar la constitu-
ción del gobierno de Sánchez e Iglesias: 
tenemos que analizar el devenir de la 
Izquierda Abertzale Oficialista más allá 
de las merecidas sentencias moralistas 
por estructurar el resultado de una lu-
cha de 60 años como una comunidad 
política organizada alrededor de los 
intereses de un partido institucional, 

a saber, como un fenómeno habitual y 
sintomático del movimiento de izquier-
das. Ciertamente, como Beñat Aldalur 
explicó, no se puede explicar el deve-
nir de la Izquierda Abertzale Oficialista 
que vemos integrado en los aparatos de 
estado mediante traiciones y persona-
lismos; al contrario, es necesario hacer 
una lectura crítica de la historia al ma-
yor nivel de complejidad posible. 

El movimiento 15-M fue la reacción 
hacia diferentes modalidades de cri-
sis generados por la crisis económica 
en varios aspectos de la sociedad, que 
se expresaba sobre todo vinculada a la 
crisis del bipartidismo. Casi después de 
diez años, quienes reivindican la suce-
sión de este movimiento están en el go-
bierno, y podemos decir que son una 
versión mejorada del PCE, o al menos, 
que cumplen eficazmente el papel que 
pretendía llevar a cabo el PCE: ser la 
pierna izquierda del partido socialista. 
En este caso, la espontaneidad de la 
clase obrera del 15-M se ha materializa-
do para renovar y fortalecer el sistema 
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político que estaba en crisis, lo cual es 
evidente, aunque traten de esconderlo 
con la subida formal de 50 euros del sa-
lario mínimo. Además, con la salida del 
sector derechista que representa Erre-
jón, y con la escisión de Teresa Rodrí-
guez y los «anticapitalistas», los que 
eran la pierna izquierda del partido, ha 
desaparecido lo poco que quedaba del 
movimiento inicial. 

Anteriormente he dicho que esta 
situación escenificó el fin del ciclo de 
movilizaciones que se abrió en el es-
tado Español tras la crisis del 2007, y 
no cabe duda de que el estado ha sa-
bido alimentarse de la espontaneidad 
de la clase obrera. Es difícil hablar so-
bre las consecuencias de este ciclo con 
tan poco margen; de todas formas, co-
mo consecuencia quiero mencionar un 
fenómeno que se da en el Estado Es-
pañol, pero que intuyo que es global: 
la expansión del nacionalismo. No en 
su sentido identitario o más folclóri-
co, sino como endurecimiento de los 
límites nacionales de la política. Para 
encontrarlo, no queda más que mirar 
al Estado Español, en el que todos los 
actores políticos son nacionalistas, o 
bien españoles, catalanes o vascos, y 
en general, en el que nadie tiene pro-
yecto político alguno más allá de las 
dimensiones nacionales. Volviendo al 
caso de Euskal Herria, a la Izquierda 
Abertzale Oficialista la última década 

le ha servido para estabilizar un espec-
tro electoral, pero, asimismo, se han 
aclarado las posiciones y creado con-
diciones para un nuevo ciclo político. 
La responsabilidad de los comunistas 
es plasmar, en el próximo ciclo de mo-
vilización y lucha, la espontaneidad de 
la clase obrera (esto es, las dinámicas 
por las condiciones de vida inmediatas) 
como fuerza independiente, integral y 
centralizada del proletariado, es decir, 
estructurar dicha espontaneidad como 
fuerza de construcción del partido de 
comunista.

No podemos errar al hablar sobre 
la construcción del partido comunista, 
ni como la forma de coordinación de 
las expresiones de la clase obrera o co-
mo el proceso de adecuar estas mani-
festaciones a nuestras organizaciones. 
En efecto, esta forma de entender la 
política nos arrastraría al oportunis-
mo, ya que podría limitarnos a dirigir 
cualquier expresión y espontaneidad 
del proletariado. La espontaneidad del 
proletariado, que es la fuerza de cons-
trucción del partido, ha de incluir los 
principios estratégicos del socialismo; 
el desarrollo de la lucha táctica espon-
tanea ha de posibilitar la articulación 
centralizada y coherente del poder a to-
dos los niveles y dimensiones del pro-
letariado. Parafraseando lo que Lenin 
dijo respondiendo al «liquidacionista» 
Zasulich, el partido es una suma de or-

ganizaciones que forman un todo úni-
co es la organización de la clase obrera 
ramificada en una red de diversas or-
ganizaciones locales y especiales cen-
trales y generales. Gramsci decía que el 
Partido Comunista es el instrumento y 
la forma histórica del proceso de libe-
ración íntima por el cual el obrero pasa 
de ser ejecutor a ser iniciador, de ser 
masa a ser jefe y guía, de ser brazo a ser 
cerebro y voluntad.

He ahí nuestro reto. Tal y como han 
mostrado despiadadamente el movi-
miento 15-M o la deriva de la Izquierda 
Abertzale Oficialista, si las luchas y las 
organizaciones de la clase obrera se or-
ganizan en base a la política electoral, 
antes o después las incapacidades de 
dinámica para superar la política bur-
guesa se integran en los aparatos de 
estado y condena el régimen político 
a revivir. Por ello, los comunistas en-
tendemos que las luchas para mejorar 
las condiciones de vida del proletariado 
en todas las esferas y niveles, mientras 
que las dinámicas generadas tienen que 
ser el camino para centralizar y crear la 
organización integral de la clase obrera. 
A esto llamamos construcción del par-
tido comunista, el inevitable quehacer 
histórico que nos prevé largos años de 
trabajo. /

Tal y como han mostrado despiadadamente el movimiento 15-M 
o la deriva de la Izquierda Abertzale Oficialista (...) las dinámicas 
generadas tienen que ser el camino para centralizar y crear la 
organización integral de la clase obrera
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LA PRO-
DUCCIÓN 
ARTÍSTICA 
COMPRO-
METIDA

En clase han intentado enseñarnos cómo es-
cribir un buen guión para una película o una 
serie. El criterio principal es hacer “lo que fun-

ciona”, identificar al público con nuestros personajes, 
que la historia sea creíble… Por lo que parece, el amor 
imposible o la tensión sexual siempre funcionan, el 
introducir la culpa, el deseo, el riesgo o el misterio. 
Se nos ha puesto como ejemplo el guión de la serie 
Goazen y hemos aprendido cuáles son los pasos para 
escribirlo, qué es lo que hay que tener en cuenta...

Pero en nombre de ser creíble y hacer lo que fun-
ciona, reproducimos y alimentamos lo que hay. Y 
lo que hay, es decir, la norma, está definido por la 
estructura de poder, y precisamente es a los pode-
rosos a quienes les interesa que la industria cultural 
reproduzca la norma, sin explicar sus determina-
ciones e implicaciones, sin generar ningún tipo de 
concienciación.

Creo que debemos crear arte sobre una concien-
cia más allá de los datos de audiencia y los “me gus-
ta” de las redes sociales. Es fundamental pregun-
tarse para quién y para qué creamos, pues lo que 
buscamos es aquel arte que nos ayude a recorrer 
el camino desde interpretar el mundo a cambiar-
lo. Creyendo que nos interesan las experiencias de 
aquellos que actuaban con un mismo fin, he querido 
trasladar aquí algunas reflexiones y debates sobre el 
arte en la Unión Soviética.

Tal y como señala Ernesto Castro en una con-
ferencia sobre este tema (me he basado en dicha 
conferencia para coger muchos de los puntos que 
mencionaré a continuación), Gramsci comienza en 
la cárcel a reflexionar sobre estos temas y la escuela 
de Fráncfurt en el exilio. Es significativo que inician 
esta tarea a cierta distancia del movimiento político 
real obrero y, por decirlo de alguna manera, cuando 

IKUSPUNTUA
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periencias organizativas.
Se ha dicho que hacían arte anti-burgués, pero 

se han problematizado los límites de definir el arte 
proletario con lo que no lo es, como si lo proletario 
sólo fuera lo no burgués. Y es que, junto a la cons-
trucción de una forma de organización social di-
ferente, tendremos que ir incorporando diferentes 
elementos culturales y costumbres, dentro de una 
cosmovisión y una ética diferenciada. El arte prole-
tario podría ayudar a alimentarlo.

Trotski señala la necesidad de diferenciar el arte 
revolucionario y el arte socialista. El arte revolucio-
nario sería aquel que favorece la ruptura con el es-
tatus quo, mientras que el arte socialista promueve 
los valores de la solidaridad proletaria. De la mis-
ma manera que lo podríamos hacer nosotros hoy 
en día, no es difícil imaginarlos en aquella época 
gritando «¡viva el artista comprometido!»; y lo más 
interesante es ver en qué consistía, según ellos, el 
arte comprometido.

En el Proletkult, los artistas encontraron en la 
agitación y la propaganda el sentido de su contribu-
ción artística, pues uniendo la literatura y arte plás-
tico, creaban carteles espectaculares. Se les formuló 
más de una vez que «la literatura debe convertirse 
en un partido», que los artistas son ingenieros del 
alma y que su rol es ilustrar los contenidos y con-
vertirlos en algo accesible para el pueblo.

Una buena obra de arte, en cambio, no puede li-
mitarse a la mera propaganda. Lunatxarski, comi-
sario de educación y cultura de la Unión Soviética, 
decía que una buena obra de arte es aquel que predi-
ce y crea nuevas ideas. En su opinión, la crítica mar-
xista debería basarse en tres principios: en primer 
lugar, no se debería aceptar lo que es pura propagan-
da, ni tampoco una literatura sobre ideas desnudas. 

tienen tiempo. En efecto, al menos para mí, ese es el 
quebradero de cabeza que me viene de costumbre, 
la cuestión de en qué invertir el tiempo. ¿De verdad 
debemos dedicarle en este momento nuestro tiem-
po al arte? ¿Es el arte una prioridad? 

En primer lugar, me gustaría plantear el tema de 
la memoria. Es tan importante recuperar y hacer 
nuestras aquellas obras antiguas que transmiten 
lo que queremos alimentar, como señalar las que 
transmiten lo que no queremos. Al fin y al cabo, 
todo arte lleva consigo, consciente o inconsciente-
mente, una forma de entender y expresar las cosas, 
el cual influye en el receptor. Esto requiere ser capaz 
de interpretar y juzgar las producciones artísticas.

Al hablar del arte soviético, del comienzo de la 
guerra civil, debemos mencionar inevitablemente al 
Proletkult. El deseo de hacer arte proletario llevó a 
problematizar lo que era aquello. ¿Es proletario todo 
arte producido por los proletarios? ¿Debe el arte pro-
letario ser necesariamente producido por los prole-
tarios? ¿Un burgués no puede hacer arte proletario? 
El hecho de que hubiesen organizado una interna-
cional llamada «kult intern» es muestra de la impor-
tancia que se les daba a estas reflexiones y debates.

Es sus debates se manifiesta la cuestión de la 
separación entre la vanguardia cultureta y el pue-
blo. Me vienen a la mente Lauaxeta, Lizardi y Orixe, 
y cómo se les otorgaba un rol de vanguardia en el 
renacimiento del euskera y del nacionalismo, inci-
tándoles a hacer una literatura vasca culta. El prin-
cipal quebradero de cabeza de Proletkult era cómo 
organizar una cultura, a la vez de base y proletaria, 
pero no conformista, es decir, que no se limitara a 
la visión del día a día. La intuición de la respues-
ta está presente en nosotros: la concienciación y la 
iniciativa de la clase obrera se dan partiendo de ex-

Creo que debemos crear arte sobre una conciencia 
más allá de los datos de audiencia y los “me gusta” de 
las redes sociales. Es fundamental preguntarse para 
quién y para qué creamos, pues lo que buscamos es 
aquel arte que nos ayude a recorrer el camino desde 
interpretar el mundo a cambiarlo

IKUSPUNTUA

Maddi
Sarasua



84 A
rteka

84 A
rteka



85
 A

rt
ek

a

idea de transformar la visión mundial del receptor 
a través de la estética. Los formalistas pondrán el 
distanciamiento o la desfamiliarización en la base 
del arte, en contraposición a la cultura. El objetivo 
del arte no será crear una catarsis o identificación 
total entre la obra y el público, sino crear un dis-
tanciamiento para generar en el espectador una re-
flexión desde el punto de vista emocional o biográ-
fico. Tratan así de huir de la alienación, liberándola 
de la cultura o del sentido común ideológico, para 
acercarse a lo verdadero.

Podría tomarse como ejemplo el teatro. En aque-
lla época, el exilio o la sorpresa eranlas principales 
herramientas del arte para crear nuevas formas, te-
niendo siempre la desalienación del obrero como 
fin. Se trata de provocar un malestar en el receptor a 
través de un choque estético para obligarlo a adop-
tar una nueva actitud sobre su situación personal. 
Hoy en día también se aprovechan la innovación, la 
provocación y el choque, pero ¿con qué objetivo?

Por último, me gustaría coger la frase «no hay 
creación sin libertad». No me refiero a la libertad 
en un sentido abstracto o burgués, sino como me-
dio para reivindicar aquel arte espontáneo, intuitivo 
e imaginativo que aflora sobre la base organizada. 
El arte es la espontaneidad sobre lo organizado. La 
cuestión es cómo está organizada la base y qué viene 
a alimentar la espontaneidad. Si hay alguna forma 
de que el arte se libere, esta tendrá que partir de la 
toma de conciencia de sobre qué lo estamos cons-
truyendo, ¿no? Sueño con un arte que esté abierto a 
la experiencia libre pero que tenga una base sólida; 
más que el arte libre, sueño con el arte que nos libe-
rará. Pero como sabemos que lo que nos va a liberar 
no será el arte, defenderé el arte comprometido que 
pueda aportar algo en el camino hacia la liberación. /

El escritor que publica los puntos de su programa, 
ya desarrollados, se considera un mal artista. En se-
gundo lugar, nos dice que «no hay arte sin innova-
ción», el contenido debe ser nuevo, la obra del ar-
tista es expresar algo que no está expresado. Añade 
que esto a menudo requiere una nueva forma.

Por último, Lunatxarski considera que una obra 
debe tener por objetivo ser universalmente entendi-
da. Habría que descartar las formas que supongan 
aislamiento y dificultad para la comprensión, ya que 
el objetivo no es producir para un pequeño círcu-
lo de especialistas estetas. No obstante, señala que 
los críticos marxistas deben reconocer un mérito 
intrínseco a las obras del pasado y del presente. Lo 
que hay que condenar es el marco mental del artista, 
es decir, su deseo de alejarse de la realidad a través 
de métodos formales. En resumen, Lunatxarski dice 
que hay que reconocer el valor estético, pero que 
hay que criticar el marco conceptual que ha dado 
origen a estas obras.

Especialmente en la segunda fase de la Unión 
Soviética (en el contexto de 1922-1927), surgen de-
bates sobre el valor del arte burgués. Lenin expli-
ca que la Divina Comedia de Dante nos sirve para 
analizar la mentalidad burguesa de la época. Trots-
ki, en cambio, le responde que el valor de Dante no 
consiste en eso. En su opinión, aunque el arte de 
Dante sigue teniendo cierto valor estético no es por-
que sea burgués, sino porque, aunque es burgués, 
tiene ciertos elementos formales y de contenido que 
transcienden a todo momento histórico. Trotski re-
conoce al arte valores estéticos que transcienden 
una determinada clase social.

No puedo dejar sin mención al formalismo. Er-
nesto Guerra ve la principal aportación del forma-
lismo en el compromiso real que estaba detrás de la 

El arte es la espontaneidad 
sobre lo organizado. La 
cuestión es cómo está 
organizada la base y qué viene 
a alimentar la espontaneidad. 
Si hay alguna forma de que el 
arte se libere, esta tendrá que 
partir de la toma de conciencia 
de sobre qué lo estamos 
construyendo, ¿no?

Maddi Sarasua
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